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T e x t o s  r e l a t i v o s .  H abría erro res evidentes si Ibmíiraraos en  absoluto y  al pió 

de la le tra  c iertas enseñanzas. La le tra  m ata y el espirilu  vivifica. No pueden  to ­
m arse  en  absoluto los v ers . 1 al 7 del capitulo X III de  laE pisto la  á los Rom anos, 
sin  ciertas condiciones de au to ridad  leg ítim a; lo quo se  dice á los siervos, era  
del tiem po en que existían; y si hoy no existen , m enos existirán m añana cuando 
cam bien el organism o social y las relaciones m utuas de  los hom bres. E s preciso 
distinguir de tiem pos. Tampoco pueden  se r  absolutos el diablo y  el infierno eter­
n os; lo de lio am ar al m undo ; lo de aborrecer á padre ó m adre ; lo de venderlo 
todo, u n a  vez que se  necesitaría  quo alguien co m p ra ra ; el no poseer p la ta  ni 
cobre, puesto  que son necesarios á las transacciones, y  la m endicidad no puede 
ser ideal perfec to ; el vivir como los lirios del cam po y los pájaros, q u e  contra- 
riaria  las leyes m orales y  económ icas; cl co rtarse  la m ano, ó e l pié, ó sacarse el 
ojo an tes q u e  escandalizar. P a ra  las explicaciones racionales de esto véanse las 
adm irables obras do nuestro  m aestro  K ardec, donde se  dem uestran  las profundas 
enseñanzas que encierran  den tro  de su lenguaje  adecuado á la época en que se 

dictaron. Hoy p rogresan  tiem pos, esp íritus y doctrinas.
El sentido figurado  ju eg a  tam bién  u n  im portan te  papel en  el estudio del 

Evangelio. C onsúltense las obras fundam entales de Espiritism o, sobre todo en

(1) V é an se  la s  R e v is t a s  a n te r io re s .
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los M édiums, E l Evangelio  y E l Génesis, sobre las explicaciones de Las Tentacio­

nes de Jesús, la E strella  de los m agos, e tc ., etc.
Textos atacados po r la critica vulgar, por om isiones ú otros conceptos.
San Mateo dice que hubo guardas en el sepulcro, y S an  M arcos nada dice

sobre cl asunto.
San Marcos y San Mateo hablan de u n  á n g e l: San Lucas y  San Juan  de dos,

en  cuanto al sepulcro.
San Ju an  en el Apocalipsis habla de los cuatro  ángulos de la tie rra .

San Pablo dice que Jesús fué arrebatado al te rce r cielo.
D espués de  la  Tem pestad apaciguada, el país á q u e  se dirigió el M aestro con 

sus cl isclpulos es llamado por San Mateo país de los G uergcsenos, y dice que fue­
ro n  dos los endem oniados fieros q u e  salieron de los sepulcros, y q u e  los espíritus 
m alos fueron á un  iiato de puercos (Mateo VIH, 20 al 33). San Marco-s en el capí­
tulo V ~ 1  al 14, llam a al pais provincia ele los G adarenos; habla de un  solo ende­
m oniado, que desalojada la legión quedó en  su juicio c a b a l; y que se ahogaron 

unos dos mil puercos, núm ero om itido po r Mateo.
La etern idad  de Satanás está  en contradicción con aquel texto de San Juan , 

cap. IV, vers. 8 , que dice; «Vete de m i, S a tan ás : porque escrito  es tá : ÁLu Snñor 
Dios adorarás, y á 61 sólo servirás.» Tam bién está en contradicción con la esen­
cia universal do San Pablo ; y la salvación universal del Consolador P rom etido de 

San Juan  Jesús no bautizaba. {Jnan IV — 2).
San Pablo com bate la  doctrina de bautism os. (Hebreos, VI— 2. 1.", Corintios, 

1—17.) Sólo bautizó á Crispo, á Gaio y á la  fam ilia de Estófanos.
La Virginidad perpetua  de María, m adre  de Jesús, resu lta  con tra  el Evangelio 

y  la razó n : contra la  razón, porque no es lógico realizar un  m atrim onio p a ra  con­
sagrarlo á ios fines opuestos de su m isió n ; con tra  cl Evangelio porque aparece 
Jesús con herm anos y lierm anas, Jacobo, José, Simón, Judas, etc. (Mateo, XII, 

46—5 0 .= M ateo X IIl, 54—58,= M arcos, IV—31 al 35 .= M arcos, VI—3 al 7, etc .) En 

el versículo 56 del capitulo XXVII de M ateo, u n a  M aría era  la  M agdalena, otra la 
m adre  de los hijos de Zebedeo, y  la o tra  la  m adre  de Jacobo y de José herm anos 
de  Jesús, Que tuvo herm anos se deduce tam bién  de  o tros tex tos.,..

Hem os citado aquí cuestiones de m uy diferente naturaleza para  hace r obser­

vaciones.
El Espiritism o no se ocupa sino de asun tos generales para  toda la hum anidad, 

y deja á cada uno en  libertad  de criterio . Asi q u e  ciertos porm enores, como los 
herm anos do Jesús, la V irginidad perpetua  de M aría, las  doctrinas de bautism os, 
la  presencia de uno ó dos ángeles, ó de uno ó dos endem oniados, la  existencia ó 
no cxisléncia de guardas, e tc ., nos parecen  asuntos de u n a  critica sin  tra scen ­
dencia bajo el punto  do vista universalista y  de las leyes de la  N aturaleza, y que 
en  nada afecta cualquier in terp retación  q u e  se les  dé a la  grandeza de la  m oral

_  66 ~
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de Jesús, verdadero  pun to  culm inante para  el cristiano. La etern idad  de Satanás 
5'a  es otra cosa, porque tra ta  de  u n  dogm a fundam ental que anularía  e l p rogre­

so, y que no se  aviene con la  ley de reencarnación, n i con la universalidad de la 
gracia ofrecida á todos bajo idénticas leyes. En cuanto á o tras críticas de  más 

bajo vuelo hem os de  a ten d er, como ya hem os dicho, al estado de los conocim ien­
tos geográficos y cronológicos de entonces, fuera  de los cuales no se  hub ie ra  en ­
tendido la  enseñanza, y era  preciso acom odarle á  las capacidades á quienes se 
dirigía. N ada pu es de extraño es que Pablo hab le  del te rc e r  cielo y  Ju an  de los 
cuatro ángulos de la t ie r ra ; pues pasaron algunos siglos después para  q u e  se 
aceptaran  la redondez de  la tie rra , la existencia de  los antípodas y la  infinitud 
dcl espacio y de los m undos. Los hom bres sencillos de entonces no estaban dis­
puestos á  com prender que el hom bre antípoda pudiese vivir cabeza ahajo, como 
todavía dicen m uchos.

— 67 —
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Es preciso en las críticas distinguir su valor y no dar im portancia á lo q u e  no 

la tiene  sino en  aspectos extrem adam ente restringidos, propios de  los com ien­
zos de la iniciación cristiana.

Á los q u e  nos atacan po r orgullosos en estos estudios, les  d irem os que se pa­
dece un  e rro r  en  esta  calificación. S eguram ente que podem os equivocarnos los 
espiritistas, pero  no  creem os que estén  libres de estos percances los que nos 

com baten. N unca se arrogó K ardec el privilegio del acierto ; al contrario , rep ite  
m uchas veces su m o d estia ; pero aqu í lo grave es que las doctrinas esp iritistas 
no son suyas sino de u n a  num erosa falange de  esp íritus, que rep iten  en  todas 
partes lo m ism o, y  son los que h an  form ulado y  form ulan u n  nuevo cuerpo do 
doctrinas m uy superio res á lo del pasado, y nos alientan á u sar de  n u estra  pro­
pia razón y de  n u es tra  libertad  dentro  del deber para  escudriñar las Escrituras, 
como aconseja el Evangelio. Recordam os que siendo estud ian tes de psicología y 
lógica, nos decía el profesor q u e  no se puede d iscu tir lo que Dios ha  dicho, pero 
sí pu ed e  averiguarse si Dios dijo ciertas cosas que se le atribuyen. De m odo, que 
si Dios inspiró  á San Lucas, San Pablo, San A gustín  ó Santa Teresa, tam bién 

pudo insp irar á Sócrates, Sw edem borg, Channing, ó K ardec, y  ú otros que ven­
gan después.

No olvidem os nunca, que según el m ism o' Evangelio de  San Juan  no se dijo 
todo en  tiem po de Je sú s ; y aun  de  lo que se dijo no todo se  nos com unicó. Con 
esta  clave nos será  fácil te n e r  to lerancia para escuchar á  los dem ás benévolam en­
te, y para  em itir m uchos juicios con m oderación y  p rudenc ia ......

Exam inem os otros textos.
«El Señor no ta rd a  su  prom esa, como algunos la tienen  p o r ta rd an za ; sino
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qu e  es pacien te para  con nosotros, ?ro queriendo que n inguno perezca, sino que 

todos procedan  al a rrepentim iento .»  {Contra las penas eternas).
«Mas el d ia  del Señor v en d rá  como ladrón en la  n o c h e ; en el cual los cielos 

perecerán  con g rande estruendo, y  los elem entos ardiendo, serán  deshechos, y la 

tie rra  y  las obras que en  ella están , serán  quem adas.»
«Pues como todas estas cosas han  de se r  deshechas, ¿qué  ta les  conviene que 

vosotros seáis en  san tas y  pías conversaciones?»
« E s p e r á n d o o s  y  apresurándoos para  la  ven ida  del Dia de  Dios en  el cual los

cielos siendo encendidos, serán  deshechos, y los elem entos siendo abrasados se 

fundirán?»
«Bien que esperam os cielos nuevos y  tie rra  nueva, según sus prom esas, en 

los cuales m ora la  justic ia , etc.» {II. E pis. Univ. de S a n  Pedro, I I I - 9  a l U . )
H e aquí unos pasajes difíciles de en tender. Si se  tom an en  e l sentido esp iri­

tu a l, e l E spiritism o nos ofrece u n a  solución satisfactoria ó inm ediata por la  reno­
vación progresiva del estado m oral. Si se tom an en su sentido literal, entonces 
son u n a  profecía m ás honda, que alcanza á la  renovación transforraista  del pla­
neta, A lgunos científicos h a n  tom ado estos tex tos en  unión  de  otros del Antiguo 
T estam ento donde se dice q u e  llegará  u n  tiem po en  q u e  e l lobo y el cordero pa­
cerán  ju n tos, y el niño los conducirá, asi como m eterá  la m ano en  la  cueva del 
basilisco y  la saca rá  sana. Con esto aluden á las floras y faunas sucesivas, que 
pueb lan  el p laneta  en las d iversas edades geológicas; y debiendo transform arse 
el m undo de  lugar de expiación en  paraíso  regenerado r, deducen  con sana lógi­
ca, que todos los elem entos se h an  de transfo rm ar en  su evolución secular, s i­

qu iera  sea esto con m ás len titu d  que la que supone la  a rd ien te  y sencilla fe 
del que am a y  esp era  en  la  Bondad de  Dios. P a ra  dichos científicos, el fin del 
m undo del Evangelio es el fin del m undo social de la subversión, y  los nuevos 

cielos y  la  nueva tie rra , la  Edad de Paz y Arm onía en  las relaciones sociales y 
en las Instituc iones de  O rden y  Justicia. E stas opiniones individuales no tienen  
o tra  autoridad que la de su s  a u to re s ; pero  con todo, sii-ven de apoyo para  de­
m o stra r cuánto gana  la fc  con la  Ciencia, y que ésta vivifica las profecías y los 

sentim ientos lejos de  am ortiguarlos.
El E spiritism o no aborda todas las cuestiones de u n a  vez, sino sucesiva y 

oportunam ente . E l referido texto y  aun  algunos del Apocalipsis, pueden  aparecer 
clarísim os p a ra  los q u e  se  hayan penetrado  de c iertos estudios sociales ó h istó­
ricos, pero  no p a ra  la  generalidad ignoran te ; y  por esta  razón es preciso  an te 
todo difundir lo  fundam ental y  prim ordial sin pasar á  las lecciones segundas 

an tes de q u e  se h allen  b ien  extendidas las p rim eras.
Sólo hem os querido  d3r u n a  idea ligera  del vaslisim o campo de investigación 

q u e  nos p resen ta  i í í  E t'anpcíio  p ro p resiw . Las cosas se explican y se acep taa 

según e l modo como se p resen tan . Las cosas m ás difíciles en apariencia, suelen

— 68 —
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ser sencillísim as cuando se las en tiende. E l célebre m ilagro de  iiablar la  B urra 
de Balaam  nada tien e  de  particu lar ( I I . ’ S a n  Pedro, I I —1 0). La b u rra  se detuvo 
viendo delan te  un  ángel que la  estorbaba el paso con su presencia  y  su  acción, 
y la  raedium nidad auditiva del profeta atrilm yó á  sonido del anim al voces que 
rep resen taban  ideas, q u e  sólo podían sa lir de u n  espíritu . C reer que razonó y 
habló la b u rra  es lo m ism o que c ree r  que hab la  el alam bre telegráfico, ó que el 
violín es u n  g ran  doctor en leyes de acústica. E l fenóm eno de  Balaam  es cues­
tión de un  espíritu , de fluidos, de m edium nidad dci profeta, y del juicio de  éste 
sobre el liccho. V éanse las observaciones do Erasto  en cl Libro de los M édiums.

(C ontim iará.)

— 69 —

E L  IN S T IN T O  D E  CO N SER V A C IÓ N

No recuerdo  quien  lo h a  dicho, pero  sé  que en  alguna p arte  lo he  leido , que 
el m ilagro m ayor q u e  había hecho Dios, e ra  el do h ab e r dado al hom bro apego á 
la vida. Esto m e liam ó vivam ente la atención porque m uchas veces había yo re ­
flexionado sobre el mismo asunto , y  no resisto  hoy al deseo de com unicar á los 

lectores m is m editaciones acerca de  esta cuestión .
Á prim era  v ísta parece im posible jque el individuo pueda am ar una existencia 

que sólo le  p roporciona am arguras desde el principio h as ta  el fin. N ace llorando, 
crece en tre  enferm edades y peligros que am enazan á cada paso cortar e l  hilo  de 
su tris te  vida; hom bre ya, lucha por la  existencia con los dem ás h o m b re s ; si es 
pobre, le rodea la  m iseria con e l fúnebre cortejo de sus consecuencias, el excesi­
vo trabajo  lo em brutece; si es rico , las pasiones que e l oro le  perm ite  satisfacer, 
lo envilecen, el orgullo le atorm enta, la  am bición no le  deja pun to  de reposo, las 
allicciones m orales lo cubren  con su  negro  m anto . C ualquiera que sea nuestro  
sexo, lio im porta  en la  posición que hayam os nacido , nadie puede excusarse  de 
pad ece r; c reer que en este  m undo la  dicha es duradera , es c reer en n iñerías; la 
experiencia se encarga de dem ostrarnos cuán  g ran d e  es nue.stra equivocación; 
nuestros p laceres son relám pagos fugaces, y  n u estro s dolores siglos e te rn o s; lo

cual no qu ita  que, á pesar de todos los pesares, la  inm ensa m ayoría del género  
hum ano prefiera sufrir am arguras sin cuento , an tes que m orir, Y obsérvese que 
precisam ente los m ás desgraciados son los que m ás tem o r tienen  á  la  m uerte . 
P regúntese  al tu llido  que m endiga su pan  , arrastrándose á duras penas po r las 
calles de populosa ciudad, sí desea v er term inada su  m iserable existencia, y os 

contestará que no. In terrogad  al ciego que im plora tam bién  u n a  lim osna en  nom ­
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b re  de Dios, decidle si no está  harto  de estar sumido en la o scu rid ad , si no le 
valiera m ás gozar de  la  luz espléndida del otro m undo, y responderá  negativa­
m ente. H ablad po r fin con cl setentón q u e  no puede ya  ganar su sustento y  está 
á  cargo de hijos q u e  lo m altratan , ó de n u eras  que le  zahieren, si qu iere  dejar 
esta pesada vida, y os dirá lo que Sancho Panza, que piensa tira r  de ella tanto 

como el zapatero de su cuero , para  alargarlo lo m ás posible.
De todo esto so deduce que no le  faltaba razón al escritor m encionado al p rin ­

cipio de estas líneas ;‘él sin duda había padecido, y  sin  ir  á buscar experiencias 
agenas, ta l vez se  asom braba de que en m edio de  tan tos contratiem pos, él mismo 

conservase cariño á la  vida, y  no hallando razón plausib le para  explicar sem e­
jan te  anom alía, puso el m ilagro de po r m ed io ; para  u n  profano, no estaba mal 
imaginado este sub terfug io ; pero nosotros, quo sabem os q u e  el m ilagro no es ni 
h a  sido nunca , porque esto explica una derogación de las leyes divinas, y Dios 
no las  deroga po r nada ni por nadie, porque así abdicaría de uno de sus m ás p re ­
ciosos atributos, la  inm utabilidad, vam os á buscar el origen del instin to  de con­
servación en las leyes natu rales. E ste  instin to  ha  sido dado á  hom bres y aním a­
les para  quo concurran  al sostenim iento de los m undos m ás ó m enos m ateriales, 
p rogresen  en  ellos, los m antengan en equilibrio respecto  á  su población, y globos 
é individuos lleguen á la cum bre de la perfección; los prim eros po r la  fuerza 

progresiva que á toda la  creación alcanza á través de los siglos, y los segundos 
p o r existencias sucesivas en  m undos inferiores, donde expíen y rep a ren  los m a­
les que h icieron , despojándose de  sus im purezas y adquiriendo conocim ientos 
que ilum inen la  razón y  ¡a conciencia. Del instin to  de  conservación nace el ape­

go á  la vida, y  estar e s te  cariño m ás desarrollado en las últim as capas del pueblo 
ha  entrado en los planes de la  providencia. Como ¡as teorías espiritistas no han 
sido conocidas hasta  ahora, el hom bre, no sabiendo lo que le  esperaba fuera  de 
esta  vida, sufría  y  m ás sufría sin poner fin á su existencia, basándose sin  duda 
en el refrán  aquel, de que vale m ás m alo conocido que bueno  po r conocer; todos 
h an  tenido m iedo á la m u erte : po r u n a  p arte  les  horrozizaba cl infierao , por 
o tra , el cielo los dejaba fríos, y  luégo ¡era  tan  fea la m uerte! vedla descarnada, 
calva, sin dientes, con las órbitas huecas, y  después los huesos hechos polvo, y 
el polvo esparcido p o r la  tie rra , no quedando ni un  átom o del individuo, y  para  
llegar á esa casi nada, pasar por las angustias de enferm edades m ortales, sen tir 
escaparse la vida, pensar que nunca m ás se  verá  á los seres queridos y otras m enu­
dencias tan  variadas como desgarradoras. Triste, m uy tris te  es todo esto , y  así 
se  com prende q u e  sin n ingún  m ilagro de po r m edio, el hom bre q u e  ignora el 
porvenir que le aguarda, acaricie su p resen te  y vea con disgusto profundo los 
m om entos de la  sepaf-ación de la escena social; De este  disgusto, de esta aver­
sión y  de este espanto se han  valido las leyes ele todas las  naciones para  castigar 
los crim inales; no en tra rem os en  consideraciones acerca de esto , sólo direm os
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que si debe se r  m uy honda la pena de p e rd e r la vida , cuando los jueces la han 

im puesto  y la im ponen como el castigo m ayor.
R epetim os, pues, que para  quien no sabe á ciencia c ierta  lo que en el otro 

m undo le aguarda, es verdaderam ente providencial su apego á vivir. Si así no 
íuera , los suicidios se  contarían  por railes diariam ente; hasta  los m ism os niños 
recu rrirían  á  él; ellos tam bién sufren, y no rae  ha  parecido nunca justo  que los 
m ayores rie ran  del llan to  de  una c ria tu rita ; sus pequeñas desgracias están  en 

relación con su  co rla  edad y se afectan tanto po r la pérd ida de un  ju g u e te , como 
nosotros po r la quem a de  una c a s a ; por fo rtuna  para  ellos, el pesar no Ies dura; 
pero cuando em piezan á  razonar, m ás de  cuatro  valientes se m atarían  po r p un ti­
llos de honra y de am or propio, si no sin tiesen  instin tivam ente el apego de la 
vida. ¡Y q u é  decir del com erciante arruinado, de  la m ujer calum niada, del pobre 
sin trabajo , del enferm o sin esperanza, del q u e  está  naufragando? E span ta  p en ­
sar lo q u e  se ría  de ellos, todos recu rrirían  á la m uerte  pai-a lib rarse  de  su erte  

tan  in fau sta !
P ara  los espiritistas la  cuestión varia  de a sp ec to ; no tenem os m iedo á la 

m uerte , porque sabem os q u e  no existe n i en  la form a m ateria l, n i en la  forma 
espiritual. E l organism o se descom pone, la  m ateria  se  disgrega y el esp íritu  se 
separa; el cuerpo vuelve á  la tie rra , y  de su s  m iem bros calcinados nacen m illa­
re s  de seres, que m ueren  y  reviven on la e terna  com bustión de la  naturaleza; y 
en p erp e tu a  transform ación, b ro ta  de ia m uerte , la vida, y con ella form as y  or­
ganizaciones m ás perfectas. Así el esp íritu  vuelve al espacio, su patria  prim itiva, 
y allí goza do las infinitas ventajas que el atraso de este  m undo y la  pesantez de 
la carne le quitaban. Los espiritistas no presum im os q u e  la  existencia ex tra- 
te rre s tre  es de ta l ó cual m anera , no  form am os hipótesis ace i'cade  ella, sabem os 
positivam ente cómo es, p o rque  los mism os q u e  están  en  ella, los esp iritas, nos 

lo h an  dicho, y como nos consta que los lazos de familia no se  rom pen, que 
n u estra  inteligencia no  se anonada, y  que continuam os siendo lo que som os, si 
b ien  en escala ascendente , m ejorando de continuo y gozando de  m ayor ventura  
á m edida q u e  nos elevam os, de ah í q u e  la  m uerte  no nos a te r re ; lloram os, sí, 
cuando vem os pasar p o r ella  á un  sé r  q u e rid o , pero eso porque n u estra  fe no es 
aún  tan  profunda como debiera, porque aún  nos agrada la  m ateria y preferim os 
todo aquello que podem os ver con n uestro s ojos m ateria les y  tocar con nuestras 
m anos, á las más herm osas evoluciones dcl esp íritu . V erdad es que nuestras 
lágrim as no son tan  reprobables como algunos esp iritistas suponen , increpán­
dolas d u ra m e n te ; á  cada cual se pide según  su s  fuerzas; Dios no  va  á exigir de 
una horm iga el trabajo  de un  elefante; estam os dentro  de la m ateria  y m uchos 
tribu tos hem os de pagarle. Los que poco ó nada esperan  de la  o tra  vida, lloran 

con desespero , con arrebato , al v er cómo la  parca c ru e l corta  los hilos de e.\is- 
tencias preciosas para  ellos, y cada uno de sus sollozos viene á se r  como una
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m anifestación rebelde  contra las leyes divinas que no co n o cen ; los q u e  abriga­

m os la certidum bre de un  porvenir donde el sol de la verdad evapore nuestros 
dolores, lloram os con resignación, y nuestras lágrim as caen como roclo b ienhe­
chor sobre nuestra  alm a m ustia y  aflig ida; esperam os com unicarnos m ás ó m e­
nos p ronto  con el sér querido, y esta  esperanza nos infunde aliento y  consuelo. 
Cuando las m edium nidades se hayan generalizado m ás y sean m ás poten tes, 

cuando las m anifestaciones de  los espíritus sean constantes y su  com unicación 
con nosotros, m aterial, visible y tangible, entonces no nos afectarán las separa­
ciones en  tan  alto grado; pero hoy po r hoy, desgraciado el vivo que dice: ¡Yo no 
llo raré  por cl m uerto! Más que resignación, m ás que convicción, sem ejante cal­
ina será  e! estoicism o calculado y orgulloso que p re ten d e  vencer el dolor en un 

m undo donde es necesario  sentirlo.
Á pesar de saber q u e  ia  m uerte  no existo, no  por eso rechaza cl Espiritism o 

el instin to  de la propia conservación ; ai con trario , no sólo tenem os el derecho 
sino el deb er de vivir para  llevar á cabo nuestras p ru eb as; no hem os de  abando­
n a r nuestro  cuerpo á las enferm edades, n i exponernos tem erariam ente á peligros 
qu e  n ingún  provecho nos re p o r te n ; po r el organism o se m anifiesta el alm a; he­
m os de  cuidarle, pueSj para  que las facultades in telectuales no  se entorpezcan; 
tam poco es lícito abandonarse á profundas tris tezas q u e  abatan el esp íritu  y 
rep ercu tan  hasta  nuestro  físico; se ha  de p rocu rar que cuerpo y alm a estén  siem ­
p re  equilibrados, no  llegando sin em bargo a  tan to  la  solicitud hacía el prim ero 
q u e  nos convierta en  unos regalones egoístas. Si es verdad que de  todas las co­
sas de este  m undo, en  u n  térm ino m edio está la v irtud , nada como el Espiritism o 
p a ra  estab lecer la linea  de  conducta q u e  debem os seguir: él nos lib ra  del te rro r 
de  la m uerte  y del suicidio, derao.strándonos con p ruebas irrecusab les cuán 
poco justificado está el prim ero , y  cuán lastim osas consecuencias tiene el se­

gundo.
E l Espiritism o guarda  para  todos los problem as solución segura; no hay  duda 

q u e  no  d isipe con su  ló g ica ; cuánto m ás se lean  las obras del insigne lía rdec , 
m ás se convencerán los espiritistas de  q u e  para  todo tienen  contestación las 
obras fundam entales, y  cuantos lib ros h an  producido las doctrinas e sp iritis­
ta s , no han. hecho sino g irar al rededor do las sólidas bases establecidas por 

K ardec.
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EL CHOQUE DE LAS DOS CORRIENTES

Analicem os los hechos, que son  la base de la  ciencia.
Hay en  resum en  dos grandes tendencias en  los h o m b re s : la del estancam ien- 

lo y la  del progreso.
La prim era  contiene instituciones carcom idas, dogm as fosilizados, rém oras, 

supersticiones, vacio de ideas. Es el alm acén de  escorias de  u n  viejo m undo so-, 
cial, que toca en su s  postrim erías; un  viejo m undo, que no puede vivir cargado 
de infantiles ilusiones. Los cuentos religiosos, los ras tre ro s  egoísm os, las  estre­
checes sectarias, los desórdenes económ icos, la  refracción al progreso, la reac­
ción despótica, no son ya m edios de  gobernar, n i de dom inar las inteligencias.
¡P o b re  pasado decrépito , q u e  caes á pedazos! La actual generación escribe tu  

epitafio, para  u n  cercano dia.
Recordem os á la ligera las instituciones insuficientes, y la savia que alim enta 

el árbol de la  vida subversiva.
H e aquí e l bosquejo de  u n  cuadro m uy incom pleto :
M ilitarismo destructo r de brazos y riquezas, salvaguardia actual del desorden 

y del c a o s :
Feudalism o Ind u stria l y  F inanciero, desconocedor de  los D erechos del Tra­

bajo :
G randes M onopolios de las Compañías A ccionarias, y otros hered itarios de 

acaparam iento territo ria l, cuyo origen es m uy  poco legal, po rque no hay  propie­

dad legítim a sino la adqu irida sin perjuicio de los d e m á s :
F ilibusterias de la  A lta Banca, que devoran los sudores de los pueblos, y de 

una u su ra  despiadada y sin conciencia.
Favoritism o, Privilegios, Abusos y L icencias:
Parasitism o que deja num erosos brazos en  la  in acc ió n :

Política de personalism o :
Circulo vicioso en  los servicios dom ésticos, religiosos y económ icos: 
P ertu rbaciones y D esórdenes en  el Consumo y la P ro d u cc ió n :
D esastres generales que rev isten  el aspecto de  calam idades públicas: 

Especulaciones d iversas sin  conc ienc ia :
Apogeo de  la  falsificación de alim entos consum idos por las clases pobres : 

Comercio anárquico , y concurrencia  de fu ro r :

Crisis industria l y  ag ríco la :
P enuria  de la población r u r a l ;
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La gran  m asa social obrera  sin garan tías, y flotando al acaso :
El T rabajo’Sesordenado, y el Capital a b u siv o :

P lé to ra  y Anemia.:
P aros forzosos de los obreros :
H uelgas destructo ras :
Bajas desastrosas del salario :
Choques de in te reses , q u e  se m ueven sin b rú ju la , sin  Dios, s in  ideal, y sin 

l e y :
E l D esorden y  la Im previsión po r todas p a r te s :
La ignorancia alardeada como un  d e re c h o ; y ondeando como estandarte  del 

caos la fórm ula egoísta de «cada uno p a ra  si. »
E sta organización de  u n  individualism o licencioso es un  obstáculo para  gene­

ralizar el b ienestar. La fecundidad de la  ciencia se  hace estéril po r el desorden; 
y el progreso no m archa con la  rapidez que debiera para  doblar la  últim a etapa 
del cuarteado edificio de los privilegios, en el cual hasta  la  aljundancia produc­
to ra  v iene á ser causa de perturbación  para  e l pobre trabajador, engendrando 
paros obligados, ó dism inuciones del salario, q u e  vienen á  se r  verdaderas iniqui­
dades para aquellos quo levantaron las fortunas, y q u e  al legado de las pasadas 
generaciones h an  añadido sus sudores, m ultiplicando las riquezas del planeta.

El egoísm o individualista, ta l cual se com prende insolidariam ente  po r los de­

fensores del inm ovilism o, es incom patible con e l orden  y la justicia.
Las ciencias h an  m ultiplicado su s  recursos y  ios in v e n to s ;
Las vías de com unicación h an  m ejorado el trabajo , y dado m ás valor á  ¡a p ro ­

piedad ;
L a fuerza m otriz de la industria  h a  doblado su potencia en los ú ltim os dece­

nios ;
Las m áquinas h an  aliviado la condición h u m a n a ;
Los barcos de vapor se h an  aum entado m ucho, y  con ellos el tráfico m arítim o 

é in ternacional;
Las cam inos de h ierro  h an  doblado el núm ero de viajeros y el núm ero  de  to ­

neladas de transpo rtes de  m ercancías;
Los contratos de servicios del Estado en  Aprovisionam iento del E jército, 

Obras Públicas, ó A rsenales, han  im provisado íorlu iias, salidas de lo m icroscó­

pico ;
La R iqueza pública, en  u n a  palabra, se  ha  duplicado, ó h a  seguido un aum en­

to  progresivo ; pero la su erte  de los obreros no ha  recibido u n a  m ejora propor­

cional.
Digan lo que quieran  algunos econom istas ortodoxos, ciegos en  el servicio de 

los caducos in tereses del privilegio y  el monopolio, el m undo obrero , que com­
pone la  g ran  m asa productora, no está retribu ido  como corresponde. Cuanto más
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se desarrolla el progreso en sus obras, m ás preciosas se hacen  las  reform as so­

ciales.
L a  fa lla  de equilibrio de las clases se acentúa  en razón * re c í«  de los progre­

sos, monopolizados por los poseedores de la fortuna  y  de la denota . E sta  no es 
im a teoría , n i u n a  opinión : éste es e l resultado q u e  arroja e l exam en de los he­
chos. Estam os tocando en los tiem pos de los g randes apuros. El progreso social 
está planteado en  térm inos precisos y c la ro s : ó  R eform as ó Cataclismos. Qu.en 
no vea esto, es que quiere vivir en  las  tin ieb las; y  se r  sordo al rugido del h u ra ­
cán, que bram a cercano. Callar estos p e lig ro s ; no advertirlos ; no trabajar para  
conjurarlos por el conocim iento de las cosas y  la  aplicación adecuada de los rem e­
dios- cada uno en  los lím ites de su  acc ió n ; quien como capitalista, qu ien  como 
cienlíflco desin teresado , qu ien  como m oralista, ó como p ru d en te  y honrado obre­
ro , am antes del o rden , de la justic ia  y del b ien  de todos, es antihum ano y antiso-

N osotros cum plim os u n  deb er de  conciencia haciendo la disección de  nuestra  

v ieja sociedad y  descubriendo sus cánceres p a ra  que se  apliquen los rem edios 

Y  se  evite, si es posible, el cauterio y  la disección, s i el paso galopante do la  gan­
grena todavía perm ite  esperanzas de  u n a  curación m etódica y p ausada ; aunque 
m ucho tem em os que la  acum ulación de descuidos y sorderas hagan  estériles 

todo buen  deseo. Pero  no im porta; lucharem os a favor de la  paz y de la  fra tern i­
dad u n iv e rsa l; y si som os im potentes para  detener los desastres, acarreados por 
la  tem eridad y la  ignorancia, situados como siem pre en  las filas del progreso y 
la libertad , y siem pre em pujando el carro  triunfal á q u ien  servim os, le llevare­
m os hasta  el fin de su  destino, q u e  es la  Justicia social, la  F ra tern idad  y la  Em an­

cipación de todas las tiran ías.
No se engañan los reaccionarios.
Hoy se  d iscu ten  las bases m orales, políticas y  económ icas de las sociedades 

contem poráneas, cuestión suscitada por las m iserias de los desheredados y la 
exclusión de  la m ayoría de los trabajadores de las ventajas acum uladas p o r el 
concurso de la naturaleza, las  herencias de las  pasadas generaciones, los benefi­
cios de los inventos, y en genera l de todos los progresos, aprovechados princi­
p a lm e n t e  en  favor de u n a  p equeña  m inoría, cuando los dones de  Dios y  de la

solidaridad hum ana pertenecen  á todos.
E l p roblem a ya hem os dicho que está  p re c iso ;
Ó se determ ina la proporción de m ejora que corresponde á los obreros, o 

viene inevitablem ente u n  hondo cataclism o social. Es inútil p ro testar, n i llam ar 
dem agogos á los m oralistas, ni u topistas á los filósofos, n i m entecatos á  los tra ­

bajadores, n i egoístas á los pa tronos, ni vam piros á  los financieros. El problem a 
no se resuelve con m eras palabras ya  desgastadas : el problem a exige el concur­

so de  todas las buenas voluntades, y  sobre todo pide la R e f o r m a  M o r a l .
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Y no basta  tam poco neg ar la  C u e s t i ó n ,  y  hacerse  ilusiones de que no existe; 
porque esto  seria como un  enferm o lleno de  dolencias, que tuv iera  la ridicula 
p retensión  de aparen ta r u n a  perfecta salud, y  la extravagancia deliran te  de no

necesitar m edicina de n inguna especie.
Dejem os que la  vieja sociedad de la  Insolidaridad, del Egoísm o, del Monopolio 

y del Privilegio, de  la  F e  ciega, de  la  Ignorancia  y la  F uerza, se  re tuerza  im po­
te n te  y rebelde  en  su s  ú ltim as agonfas, y  veam os lo que acontece en  la  Corriente 

del P rogreso ; no sin  advertir an tes q u e  noso tros no defendem os ni condenam os 
sistem áticam ente n ingún  partido  de  patronos ó de  obreros, de individualistas o 
de socialistas, de m onárquicos ó de  republicanos ; noso tros com batim os el m al 

donde lo creem os encon trar, y  aceptam os e l b ien , venga de donde v in iere ; e s tu ­

diando á la  vez las m anifestaciones del « Choque de las dos com entes. »
A unque en  otras ocasiones seam os actores del d ram a, en  estos m om entos

som os m ás b ien  espectadores.
H acem os lo que el m arino que tom a dalos científicos pai-a v er á qué a ltu ra  se 

encuen tra  en  su navegación ; q u e  levanta  su  croquis de arrecifes, ó sondea, ó 
analiza las aguas, exam ina cartas, ó aplica el anteojo al horizonte si divisa a lgu­

n a  to rm enta ú  oye zum bidos de huracán.
S iem pre es bueno  orien tarse p a ra  tom ar precauciones.

— 76 —

I I

En la  corrien te  del progreso  su rge u n  nuevo m undo social, que invade con 
rapidez los diversos países. No es u n  m ovim iento parcial, propio de u n a  com arca 

ó de una raza, es u n a  renovación genera l de elem entos m ás depurados, que po­
seídos de u n a  v erdadera  fiebre de  progreso  extiende po r todas partes  la  b ien ­
hechora  influencia de instituciones p ro tectoras, civilizadoras y  em ancipadoras. 

E n  ese  campo aparecen  nuevas, elevadas y extensas aparic iones; nuevas necesi­
dades; nuevos derro teros y  destinos. Estudiem os ligeram ente  los hechos sm 
perjuicio de volver m ás extensam ente sobre  estas trascenden tales cuestiones, y 

an tes de exponer e l in te resan te  papel del E spiritism o en  la  renovación social,

y el aporte  de su  óbolo al m ovim iento general.
R elig ión .— En  esta  esfera las tendencias p rog resis tas  se d irigen al desarrollo 

de  la  Caridad en  m últip les aplicaciones desconocidas en  la A ntigüedad y en  la 
Edad m edia m uchas de ellas. La B eneñcencia Pública, con  su s  Escuelas, Talle­

res, Salas de A sistencia, Salas de Lactancia y  o tras form as, acusa indudablem en­
te  u n  desarrollo  m oral en  e l esp íritu  público. Esto se  corrobora po r las  In s titu ­
ciones sim ilares ó afines, debidas á la  acción fiscal, ó á la  iniciativa p riv ad a ; tal
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sucede con las Colonias de  pobres, Salas de dorm ir, H ospitales de  enferm os o

transeún tes ó Colonias P enitenciarias perfeccionadas.
En las relaciones de la  Religión con la Filosofía y  las  Ciencias hay u n  pas­

moso desarrollo, sobre  el cual no nos detendrem os en este  m om ento. Basta dm - 
gir u n a  m ira  al desenvolvim iento del L ibre-pensam iento, y a la m archa de todas

las naciones m ás civilizadas. , ,
H ay u n a  poderosa reacción espiritualista, q u e  triunfa  en  to d a  la  linea, y que 

pulveriza los ú ltim os escom bros del edificio m aterialista, cuya efím era d ictadura 

h a  pertu rbado  las conciencias. Hay v erdadera  sed  de paz, de justic ia , de  ñ a le r- 
nidad, de solidaridad y de  am or, cim entadas sobre la  sólida roca de  la  fe en  Dios 
y  de la vida fu tu ra , desenvuelta según las leyes n a tu ra les  del progreso indefinido 
y e l m il veces bendito  dogm a de la  reencarnación , donde se  p rueban  el a irep en  
tim iento , la  expiación, la  rehabilitación y la r e p a r a c i ó n ,  fase novísim a esta u  - 
tim a, revelada po r el E spiritism o, y de la que n inguna rehgm n hab ía  tem do co­

nocim iento an tes de  aho ra   ,
Em ancipación de la  m tíjer-.-H e aqui u n  pun to  capitalísim o al q u e  se dirigei

las m iradas del nuevo m undo social. En ella  está  com prom etida la  dignidad de 
todos. Á  ella nos em puja el ine lud ib le  cum plim iento de  las leyes de  Dios. La 

im portancia de las  funciones de la  m ujer todavía no se com prende b ien  en  cier­
tos p a íse s ; pero  está  m uy  cercano el dia en  que la  necesidad obligará a estndiai 
este asun to . Dejamos para  entonces nuestros desarro llos, porque el Espiritism o 
tiene soluciones com pletas para  todos los problem as de  la regeneración  indivi­

dual y social, y es la  doctrina m ás ap ta  q u e  n inguna para  secundar con conoci­
m iento racional de causa todos los grandes m ovim ientos refonnadores. L im ité­
m onos por hoy á consignar que hay  diversos ensayos, m uchos notables, p a ra  ai 

á la  m ujer e l digno puesto  que le  corresponde, en  Escuelas, Instituciones e a- 
ridad  ú  organización del Trabajo. En H olanda, Ing la te rra  y  otros países, se  p ro ­
gresa rápidam ente  en  esto sentido . E n  la  Ind ia  Ing lesa , en A ustralia y  N orte- 
A m érica se  ha  ensayado la  concesión de derechos civiles y p o líticos; y en  o tios 

puntos se  ab ren  las p u ertas  de  las  U niversidades y las A rtes á la actividad fem e­
nina, llena  de  sentim ientos y do abnegación, y  que po r lo m ism o esta  llam ada a 
desem peñar e l m ejor papel en la  R eform a Social, entrando  p o r las vías del am- 
pho liberalism o m oralizador, por el laicism o, la revolución pedagógica la  edu­

cación de la  infancia, y su activo concurso en  la  hero ica lu ch a  de las esferas rali- 
giosa y  económ ica. El hom bre  se convencerá que es ficticia su em ancipación si

no se em ancipan sus am ores......
Revolución pedacjóg ica .-H e  aqu í o tra  clave fundam ental del p rogreso . Tal es

su  im portancia, que exigiría un  volum en lleno de in terés.
E n tre  los adelantos realizados figuran los T alleres de aprendizaje, las Escue­

las Industria les y o tras notabilísim as refhrm as.
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Revolución alim entic ia  y  m c n « ie .-D iv e rsa s  sociedades accionarias lian  apli­

cado los inventos de  grandes cocinas económ icas, para  asegurar una subsistencia 
b a ra ta  y de b uenas condiciones de  h igiene. E l p roducto  que rinde al capital esta 
especulación m erece  que fijen en ella  su  a t e n c i ó n  l o s  hom bres ac tiv o s: es un 

nuevo cam po que se  ab re  á  los negocios lucrativos.
Estas cocinas se van  extendiendo con parecida rapidez á la  que h an  tenido 

las m áquinas de coser de Singer. Se v an  aplicando á  todos los cen tros de pobla­
ción como H ospitales y C uarteles, H oteles y R estauran ts, y todo h ace  c ree r  que 
su generalización ayude g randem ente al cambio de costum bres de u n  m enaje  

costoso y  de m ales condiciones, para  todas las clases sociales, y principalm ente 
para  el m undo obrero  y trabajador, q u e  siem pre v iene reclam ando alim entación
b u e n a  y  barata, g e s t i ó n  e c o n ó m i c a  y seguridad  p a ra  su  vida. , „  ^

Ti-abaio. T a l l e r e s .  l la U ta c ió n .-L a  Econom ía Social, la  H igiene, la  Estadís­

tica , las Ciencias de Aplicación en  general, p restan  su concurso para  la  Reform a

Ind u stria l y A rquitectónica. , • me, m,,.
Llevam os m ás de m edio siglo de  agitadas propagandas y discusiones. Los que

ignoran los progresos teóricos de la  Sociología es porque se  em panan en  cerrar 
los ojos á l a  luz. Gran responsabilidad acarrean  sobre si con su s  tem eridades. 

Sólo falta ed ificar; los m ateriales están  disponibles.
La base  es la  reform a m oral. U rge el equilibrio económico. Aprem ia cada vez

No bastan  los grandes ta lleres y fábricas; no bastan  los ensayos aislados, ni el 
g ran  m ovim iento orgánico de  la cooperación: es preciso que á m ás de estos 
g r a n d e s  progresos se rea licen  otros. Insistirem os en o tras ocasiones sobre esto

' ' ’̂ r .^ 'i ím ie .- E n  Ju rados, Ligas, Congresos y  o tras m anifestaciones, triunfa 

e s ta  idqa cristiana con tra  la  inercia de  los unos y la  desesperación de los otros. 

A s o c ia c ió n .— R eviste  mfi form as de  fecundidad pasm osa:
AsodaoioM S accloñarké para  la Aliraenlació.1 . B arrios o b re ro s . F ib rrcas 

oooporalivas, C analizadón lo  Islinos, Forro-carrilos. Em presas agrarias. Mensa-

jerias de  tran sp o rtes , etc.
Socorros M utuos d iv e rso s :

M utualidad solidaria:

S indicatos: , ^
Ligas de  Defensa como las A grarias, las T rades-U nions y otras de C ontribu-

^ '^T s'ocL ciones contra la  M iseria, como para  la  Extinción del Pauperism o, E du­

cación de  N iños abandonados ó huérfanos y otras formas.

Cajas de  A horros do d iversa índole :

C ooperación:
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Participación en los Beneficios de la  p ro d u cc ió n :
D istribución equitativa de  la r iq u eza ;

Organización del trab a jo ......
Insistirem os en  o tra  ocasión sobre este asunto.
P o ítítca .—H ay tendencias en diversas naciones á un  o rden  Social E quilibra­

do, á Instituciones garan tistas, á  los contra-pesos y equilibrios, á la  solidaridad 
p ráctica  de encauzar el sufragio p a ra  aproxim arnos á la fórm ula do ca d a  uno 

para todos y  todos p a ra  cada uno. S urgen  m il proyectos s o b re ;

Reform as fiscales, E lectorales y  R elig iosas:

Crédito N acional:
Leyes protectoras del Trabajo, de la M ujer y  de la Niiiez, de la Asociación y 

de las Ligas Em ancipadoras:
M utualidad N acional con tra  la Miseria.
Y aun  se p ropaga L a  Nacionalización del suelo, principalm ente en Ing late­

rra , al frente de cuyo m ovim iento se halla  el célebre  sabio, ém ulo de  Darwin, y

espiritista, Alfredo W allace.
No m enos no tab le  es el m ovim iento quo se inicia sobre H erencia del Estado 

en las sucesiones bajo  diversas condiciones, á fin de p rocu rar una abundante 
fuente de recursos para  la realización de  Instituciones garan tistas. E ste  m ovi­
m iento se  inicia en  F rancia  po r diversos grupos sociológicos, y aunque esté  algo 
lejana su realización, no  es m enos significativo do las tendencias que anim an á 

la nueva generación.
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No podem os h acer extenso este  articulo , so pena de cansar al lec to r: así que 
cada uno podrá  convencerse de las c ircunstancias que caracterizan á los progre­
sos m odernos sL se  tom a el trabajo  de  analizar d iversas esferas do la  actividad 
como : A gricultura y  Aclim atación,—Colonizaciones,—Aplicaciones de la  Quími­
ca ó la  M ecánica,—Vías de Com unicación,—Im p ren ta ,—N avegación,—Teléfonos, 
Museos y B ibliotecas,—Exposiciones,—F iestas del T rabajo ,—A delantos industria­
les y  A rtisticos,—Unificaciones M etrológicas,—Congresos científicos,—Aplica­

ciones ú tiles  del E jército  en los cam inos, extinción de plagas, trabajos geodé­

sicos, e tc ., e tc ......
Pasando rev ista  á los progresos contem poráneos, vem os con adm iración que 

h a  nacido y "crecido un  nuevo m undo social en m edio del antiguo,^y q u e  ese 
m undo tra e  nuevas costum bres y nuevos proyectos de leyes y de organización, 
y de ideales religiosos y  filosóficos. No significa este  m ovim iento que qu iere  
venir: es que ha  venido ; y  ha  tom ado posesión del m u n d o ; y  cuanto  so qu iera  
hacer para  anu lar su influencia es in ú til; porque v iene im pulsado por las leyes 

do Dios.
M a n u e l  N a v a r r o  M o r i l l o .
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B E L  E SP IR IT
P O R  A L F R E D  R U S S E L  V A L L A C E

L A  C I E I I A ?

Vi

L a  v id a  es  la  elaboración  d e l alm a á  través 

d e  las d iversas transform aciones d e  la  m alcría ,

Está generalmente adm itido—torcidam ente en nuestra opinión—que las conclu­
siones de la ciencia se hallan en oposición con los fenómenos del espiritualisrao mo­
derno. La mayor parte de nuestros profesores de ciencias y sus adeptos participan do 
esta opinión; pero se nos concederá el que sus ideas y preocupaciones no constituyen 
por sí solas la ciencia misma. Los descubrimientos que han revolucionado el mundo, 
hasta en el dominio exclusivo de los hechos físicos, han sido siempre negados ó igno­
rados por los representantes de la ciencia en la época en que se verificaban, como 
aparece de la estensa lista de los grandes iniciadores, desde Galileo en la Edad me­
dia, hasta Boucher de Perthes en nuestros días. Pero los adversarios del Espiritismo 
tienen además la ventaja de poder infamar la idea nueva, como una superstición de­
gradante, y  acusar á sus adeptos de ser víctimas de sus propias ilusiones ó de la im ­
postura, ó de ser, en una palabra, raonóraacos ó necios crédulos.

Con todo eso, esta manera de ver nos importa poco.
El hecho positivo es que el Espiritismo está sólidamente establecido por su sola 

fuerza, y esto en una época tan escéptica y materialista como la nuestra; que se ha 
desarrollado sin interrupción desde hace cuarenta años; que por la simple evidencia, 
y á pesar do las más poderosas enseñanzas preexistentes, se ha impuesto á la opinión 
de tin número extraordinario y siempre creciente de personas, que pertenecen á todas 
las clases de la sociedad, á la vez que ha seducido y recibido en su seno muchos 
miembros de los más eminentes de la ciencia y de la filosofía contem poráneas; y en 
fin, que á pesar de los abusos hechos en su nom bre, á pesar de los extravíos de los 
exaltados y los engaños de los impostores, el Espiritismo raramente ha dejado de 
convencer á los que han hecho do él un estudio detenido y jamas ha perdido un 
adepto adquirido en estas condiciones; todo lo cual, decimos, presenta una respuesta 
concluyente á las objeciones corrientes que se levantan contra cl.

Dejando, pues, lisa y llanamente, á un lado, la incredulidad querida ó la ignoran­
cia, consideremos brevemente cuáles son, en la actualidad, las relaciones que pue­
den existir entre la ciencia y el Espiritismo, y hasta qué punto éste ensancha y es- 

clarece aquella.
La ciencia puede ser definida; el conocimiento del universo en que vivimos; el 

completo y metódico conocimiento que conduce al descubrimiento de las leyes y á 
la inteligencia de las causas. El que estudia concienzudamente la ciencia no olvida 
ni desprecia nada que sea susceptible de ensanchar y profundizar su conocimiento 
de la naturaleza, y si es tan sabio como discreto, dudará antes de calificar de imposi­
bles hechos reconocidos como absolutamente verdaderos, después de haber sido ob­
servados por hombres tan  inteligentes y tan  honrados como él.
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El Espiritismo moderno descansa únicamente sobre la observación y la com para­
ción de los hechos en uno de los dominios de la naturaleza poco explorados hasta 
aquí, y es una contradicción en los términos el pretender que tal investigación sea 
opuesta á la ciencia. Igualmente absurda es la afirmación de que muchos fenómenos 
espiritistas están en contradicción con las leyes naturales, pues que no hay ninguna de 
estas mismas leyes conocidas, que no sea susceptible de ser contrariada por la acción 
de otras leyes ó de fuerzas ocultas ó desconocidas hasta aquí.

Los espiritistas observan los hechos y relatan las experiencias; y parten de ahí 
para establecer las hipótesis que pueden esclarecer y coordinar los hechos. Obrando 
así, proceden científicamente. Moy tienen reunido un número enorme de observacio­
nes atestiguadas y comprobadas por todos los medios al alcance del hombre, y han 
determinado muchas condiciones necesarias á la producción de los fenómenos.

l ia n  llegado así á ciertas conclusiones generales en cuanto á las causas de los 
fenóm enos; y respecto á esto, sólo recusan la competencia de los que, no teniendo 
conocimiento en la materia, no sabrán ser jueces del valor de sus conclusiones.

Nosotros, que hemos adquirido la certeza de la realidad de los fenómenos del E s­
piritismo moderno, en toda su vasta extensión y su indefinida variedad, nos hallamos 
en las condiciones necesarias para considerar las enseñanzas del pasado con un nuevo 
interés, y en condiciones de la apreciación más completa. Algo es seguramente no 
estar expuesto a considerar á Sócrates, San Agustín, Lulero y Swedemborg, como 
víctimas de la alucinación ó de la impostura.

Los pretendidos milagros y acontecimientos sobrenaturales esparcidos en los 
libros sagrados y en los tratados históricos de todas las naciones, hallan su puesto 
entre los fenómenos naturales, y no exigen más laboriosa explicación.

La hechicería tal cual es conocida en Europa y en América, facilita los materiales 
de un importante estudio, pues que estamos hoy en el caso de establecer una base 
efectiva sobre la cual descansa, y de eliminar la interpretación diabólica, que le daba 
un carácter terrorífico, y parecía justificar los crueles castigos de los que han tan tea­
do á suprimirla,

Las doctrinas populares y las supersticiones adquieren un  vivo interés desde que 
se hallan fundadas sobre fenómenos que podemos reproducir en condiciones deter­
minadas ; y lo mismo podemos decir de los sortilegios y de la magia de la Edad media. 
En esto y en otros casos numerosos, la historia y la antropología son iluminadas por 
el Espiritismo.

Para el que enseña la religión, el Espiritismo es de una importancia vital, porque 
le facilita conducir al escéptico á su propio terreno, y el hacer concurrir la evidencia 
de los hechos mismos al triunfo de la fe que enseña. Esta filosofía le impide caer en 
error ó duda, que le dejen sin fuerza contra los vigorosos asaltos de la ciencia mate­
rialista ó del misticismo. Cuando la teología se vivifique y fortifique por el Espiritis­
mo recobrará una parce de la influencia y del poder que ha perdido. La ciencia 
misma encontrará su provecho, porque le abrirá un  nuevo dominio lleno de inmenso 
interés.

De igual manera que existe más allá del mundo visible y de la naturaleza aparen­
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te, mi conjunto desconocido de fuerzas ocultas, cuyo estudio descubre sin cesar 
nuevos horizontes, que aprovechan á los conocimientos ya adquiridos, conocimien­
tos con frecuencia íntimamente ligados con la c o m p r e n s i ó n  verdadera de los fenó­
menos más familiares de ia naturaleza, así, decimos, el mundo del espíritu será es­
clarecido por los hechos y los principios nuevos, que nos son revelados por el estudio _

del Espiritismo. , ,
La ciencia moderna es totalm ente impotente para dem ostrar la naturaleza intima 

del pensamiento y establecer su presencia en el universo, de otro modo que por esta 
proposición dogmática d incomprensible; que el pensamiento es el producto de la or­

ganización humana.
E l Espiritismo ve en el pensamiento humano la causa de la organización, y tal vez 

la de la materia misma. H a aumentado considerablemente cl campo de nuestros cono­
cimientos sobre la naturaleza humana, demostrando la existencia de los espíritus indi­
viduales, idénticos d los de los vivos, aunque enteramente separados de todo cuerpo 

humano.
Nos ha puesto en relación con formas de la m ateria de que la ciencia materialista 

no tiene ninguna idea, así como con toda una química cósmica, cuyas transform a­
ciones son de otro modo maravillosas, como ninguna de las reveladaspor la ciencia.

Así es que el Espiritismo nos da la prueba de que existen realm ente condiciones 
de una existencia organizada fuera de las de nuestro mundo material. Con esto des- 
truye la más fuerte objeción á la creencia en una vida futura, es decir, la posibilidad 
admitida por ¡os sabios m aterialistas, de separar la idea consciente.

Según la teoría espiritista, la naturaleza del hombre es esencialmente espiritual. 
Su pensamiento está estrechamente ligado á su alma, yam bos se desarrollan por 
medio del organismo. Así se explica toda la razón de ser del universo material. Las 
maravillosas modificaciones, transformaciones y adaptaciones de la materia, las 
complicaciones infinitas de las fuerzas cósmicas, que todas penetran y vivifican el 
mundo, la inmensa riqueza de la naturaleza en sus diferentes remos, iodo sirve a la 
Gran Causa, todo concurre al fin suprem o: cl desarrollo del espirito humano en los 

cuerpos humanos.
I.a vida terrestre por sus evoluciones graduales, no sólo presta su concurso á la 

creación del cuerpo físico, sino también, y por sus imperfecciones mismas, tiende al 
desarrollo continuo de la naturaleza espiritual del hombre.

En un mundo perfecto y armonioso, seres perfectos hubieran podido ser creados, 
pero difícümente hubieran podido'evoíucfcmar hacia una perfección su p erio r; y pue­
de deducirse de esto que la evolución es la ley fundamental del mundo espm tual

como del mundo físico.
L a necesidad del trabajo para vivir, la lucha constante entre los elementos, el 

antagonismo del bien y del mal, la opresión de! débil por el fuerte, la fatiga y la per­
s e v e r a n c i a  n e c e s a r i a s  para arrancar á la naturaleza el secreto de sus fuerzas desco­

nocidas y sus tesoros ocultos, todo esto concurre al desarrollo de las diferentes fuer­
zas del pensamiento y d d  cuerpo, como también de las más nobles impresiones de 

nuestra alma.
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De esta manera todas las imperfecciones materiales dcl globo, los cierzos helados 
del invierno, los calores abrasadores dol estío, las erupciones volcánicas, los huraca­
nes, las inundaciones, el desierto tórrido, como la selva um bría, todo sirve de estí­
mulo al desarrollo de la naturaleza intelectual del hombre, al mismo tiempo que la 
opresión y el mal, la ignorancia y cl crimen, la miseria y el sufrimiento, que siempre 
y por todas partes dominan la humanidad, son los medios de ejercer, de fortificar 
los sentimientos más elevados de justicia, de indulgencia, de caridad y de amor, que 
cada uno de nosotros presiente ser el patrimonio precioso del cual no podemos con­
cebir apenas el desarrollo de o tra  manera.

Este argumento se aplica necesariamente á otros mundos y sistemas siderales, 
habiendo sido todos—según la teoría espiritista—ó debiendo ser, las pruebas del des­
arrollo y de las evoluciones de las almas humanas.

Esta doctrina nos ofrece acaso la mejor solución dcl antiguo problem a humano 
sobre el origen dcl m al; porque si el mal es el medio mismo, el interm ediario obli­
gado, para crear y desarrollar los atributos superiores del hom bre, estos atributos 
que sólo son propios do una existencia espiritual siempre progresiva, síguese de esto 
que las insuficiencias y las miserias temporales deben ser consideradas como plena­
mente justificadas por la suprema naturaleza y el carácter perm anente del fin á que 
ellas conducen.

En fin, estas enseñanzas del Espiritismo moderno nos dan la base tan deseada do 
un sistema verdadero de moral. É l nos enseña que nuestra vida terrestre es no sola­
mente una preparación á un estado superior de existencia espiritual, sino también 
que lo que nosotros hemos considerado siempre como lo peor de esta vida, el sufri­
miento, viene á ser el solo medio de desarrollar en nosotros las cualidades superiores 
que San Pablo condensa en la Caridad, y que nuestros moralistas llaman oaltruis- 
mo», es decir, amor del prójimo, seotirniento que todos convienen que debe ser cu l­
tivado, extenso, exaltado hasta su más grande potencia, si os verdad que seamos 
llamados á gozar de un estado social superior al nuestro,

Los filósofos modernos son impotentes todavía para darnos una razón suficiente 
sobre la necesidad de practicarla virtud, de hacer el bien. Si como oilos nos enseñan, 
nuestra existencia se term ina aquí abajo, y si además también la vida del género hu­
mano todo entero, debe cesar un  día, se hace difícil—sino imposible—hallar un fin 
adecuado, racional, al sacrificio, que ellos nos prescriben para cumplir, cuando ellos 
no encuentran verdaderam ente razón alguna bastante poderosa para apartar de las 
satisfacciones y goces egoístas la masa de los que no cifran sino en ellas su feli­
cidad.

Pero si, al contrario, los hombres se penetran desde la infancia de estas verdades: 
que el universo se ha creado para el desarrollo y mejoramiento de la hum anidad; 
que el mal y el dolor, las faltas y las penas, todo tiende al mismo fin, y que las cua­
lidades desarrolladas aquí abajo perm iten al alma hacer nuevos progresos hacia una 
existencia más bella y más feliz en el mundo espiritual, y esto en las proporciones 
equivalentes al grado de desarrollo de las facultades morales é intelectuales; si todas 
estas verdades, decimos nosotros, pueden sor enseñadas, no como un conjunto de
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dogmas que deban ser aceptados ciegamente sobre la fe de antiguos escritores desco­
nocidos, sino como basados sobre el conocimiento directo del mundo espiritual y la 
continuidad de las enseñanzas, que nos vienen de esta fuente, entonces, podemos 
decir que estamos en el camino de la Justicia integral y de la Verdad. (De La Reli­

gión Laique, de Nantes.
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ID E A L  D E L  H O M B R E  D E  B IE N

K1  verdadero  hom bre de b ien  es cl que practica la ley de justic ia , de  am or y 
de caridad en  su m ás grande pureza. Si p regun ta  á su  conciencia sobre  su s  p ro ­

pios actos, m ira  si ha  violado esta  le y : si no ha  hecho daño, si ha hecho  Lodo el 
b ien  que ha podido, si ha  despreciado voluntariam ente alguna ocasión de ser 
ú til, si alguien  tien e  quejas contra é l ; en fin, si h a  hecho á otro lo que él h ub ie­

ra  querido q u e  h icieran  con él.
T iene fe en Dios, en su bondad , en  su justicia y en  su  sab idu ría ; sabe que 

nada sucede sin su  perm iso y  se  som ete en  todas las cosas á su  voluntad.
Tiene fe en  cl p o rv e n ir ; po r eso coloca los bienes esp irituales sobre los tem ­

porales.
Sabe que todas las v icisitudes dé  la  vida, todos los do lores, todos los desenga­

ños, son p ru eb as ó expiaciones y  las acep ta  sin  m urm urar.
El hom bre penetrado  dcl sentim iento  de caridad y de  am or al prójim o hace 

b ien  por hace r b ien , sin  esperanza de recom pensa, vuelve b ien  po r m al, tom a 
la  defensa del débil con tra  el fuerte , y  sacrifica siem pre su ín te res  á  la justicia.

E ncuen tra  su satisfacción en  los beneficios que hace, en  los servicios que 

p resta , en los felices que hace, en  las lágrim as que enjuga, en los consuelos que 

da á  los afligidos.
S u p rim er im pulso es el pensar en  los o tros an tes de pensar en  sí, b u sca r el 

in te rés  de los o tros an tes que el suyo propio. E l egoísta, al c o n tra jo , ca lcú la lo s 

provechos y  las pérdidas de toda  acción generosa.
Es bueno, hum ano y benévolo para  todo el m undo, s in  excepción de  m zas n i  

de creencias, po rque m ira  á todos los hom bres como herm anos.
R espeta á los dem ás todas las  convicciones sinceras, y no anatem atiza á  los

que no p iensan  como él.
E n  todas las c ircunstancias, la  caridad es su  gula ; dice que e l q u e  causa p er­

juicio á otro con palabras m alévolas, que h iere  la  susceptib ilidad de otro po r su 
orgullo  y  desprecio , que no  re trocede  an te la idea de  causar una pena, u n a  con­
trariedad , aun  cuando sea ligera , cuando pu ed e  evitarlo , falta al deber del am or 

al prójim o, y  no  m erece  la  c lem encia  del Señor.
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No tiene  ocíio, n i rencor, ni deseo do ven g an za ; á ejem plo de Jesús, perdona 
y olvida las ofensas, y sólo se  acuerda de los b en cü c io s ; porque sabe q u e  le será  

perdonado así como él m ism o habrá perdonado.
Es indulgente para  con las debilidades dp otro, porque sabe .que él mismo 

necesita  indulgencia, y se acuerda  do aquellas palabras de Cristo : « Que el que 

esté  sin pecado, le  eche la prim era  piedra.»
No se com place en  b u sca r los defectos de o tro  ni en  ponerlos en evidencia. Si 

la necesidad le  obliga, busca  siem pre el b ien  que puede a ten u ar cl mal.
E stud ia  su s  prop ias im perfecciones, y trabaja  sin  cesar para  com batirlas. To­

dos los esfuerzos consislcn  en poder decir al dia siguienlc, que hay en  él alguna 

cosa m ejo r que en  la  víspera.
N unca p rocu ra  hace r valer su  im aginación n i su talento  á expensas do otro; 

po r el contrario , busca  todas las ocasiones de  hacer re sa lta r lo quo es ventajoso 

para  los dem ás.
No está  envanecido por su  fortuna, n i por su s  ventajas personales, porque 

sabe que todo lo que se le  ha  dado puede perderlo .
Usa, pero no  abusa de los b ienes concedidos, porque sabe que es un  depósi­

to dcl cual deberá  d ar cuen ta , y  que el em pleo m ás perjudicial que pud iese  hacer 
de ellos para sí m ism o, es hacerlos serv ir para satisfacción de sus pasiones.

Si el orden  social ha  colocado á los hom bres bajo su  dependencia, les tra ta  
con bondad y benevolencia, porque so n  iguales delan te de D ios; usa de su auto­
ridad  para  m oralizarlos y no para  abrum arles con su  orgullo ; evita todo lo que 

pueda hace r m ás penosa su posición subaltérna.
El subordinado por su p arte  com prende los deberes de  su posición, y procura  

cum plirlos religiosam ente.
El hom bre de  b ien , en fin, respeta  en  su  sem ejante todos los derechos que 

dan las leyes de la naturaleza, como él m ism o quisiera que se respe ta ran  en  él.
E sta  no os la relación de  todas las cualidades que d istinguen  al hom bre de 

b ie n ; pero cualquiera que se esfuerce en  poseerlas, está en  camino de poseer las 

demás.
El esp íritu  p ru eb a  su  elevación cuando lodos los actos de su vida corporal 

son ia práctica de ia ley de Dios, y cuando anticipadam ente com prende la vida 
espiritual. [Copiado de las obras fundam enta les de A lia n  Kardec.}
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ID EAL D E UNA V ER D A D ER A  CIVILIZACIÓN

La civilización tien e  sus grados como todas las cosas.
U na civilización incom pleta es m i estado de transición que engendra males 

especiales, m ales q u e  desaparecerán con el progreso m oral.
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De dos pueblos llegados & la  cim a de  la escala social, aquel únicam ente puede 

llam arse m ás civilizado, en la  verdadera acepción do la  palabra, en que se en­
cuen tra  m enos egoísmo, codicia y o rg u llo ; donde los hábitos son m ás in te lectua­
les y m orales que m ateriales; donde la inteligencia puede desarrollarse con m ayor 

lib e r ta d ; donde hay  m ás bondad, buena fe, benevolencia y  generosidad rec ip ro ­
cas ; donde están  m enos arraigadas las  preocupaciones de casta y nacim iento, 
pu es estas preocupaciones son incom patibles con el verdadero  am or al prójim o; 
donde las leyes no consagran ningún privilegio, y son las m ism as asi para  el últi­
m o como para el p rim ero ; donde se distribuye la  justic ia  con m enos parcialidad; 
donde el débil encuen tra  siem pre apoyo contra cl fu e r te ; donde m ejor se respeta  
ia vida, creencias y opiniones del lio m b re ; donde m enos infelicidad hay, y don­
de, en fm, todo hom bre de bu en a  voluntad está siem pre seguro do no carecer de 

lo necesario.
(Copiado de las obras fundapientales de A lia n  Kardec.j
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COTÍFESIOK Y  EXPIACIÓN

PENAS Y RECOMPENSAS SEGÚN EL ESPIRITISMO

H erm anos: ¡Cuánto el hom bre ignora! ¡cuán poco sabe! ¡cuánta es su  tem eri­
dad y  presunción! ¡cuanto es su  falso nom bre! ¡cuánto, en fin, se  engaña creyén­
dose lo q u e  no es, y lo que p iensa que puede llegar á ser! U na fatal quim era nos 
acom paña; el llam arnos hom bres nos da la  falsa presunción de  q u e  som os enti­

dades casi perfectas, cuando realm en te som os poco m enos que nada, u n a  frac­
ción, u n  segm ento infinitam ente pequeño de ia  g rande esfera de la  vida. ¿Q ué 
somos, h erm an o s?  Esas estre llas  fugaces, q u e  se extinguen en  el espacio apenas 
h a n  nacido, m enos aún som os, si nos consideram os en la  verdad real, pues ellas 
trazan  u n a  pequeña estela  lum inosa, q u e  si b ien  p a ra  nuestros ojos se apaga en 
el m om ento q u e  ha  pasado el fenóm eno, m enos aún  n oso tro s, y al constituir 
estela con nu estras  acciones, esta es opaca por la oscuridad que la envuelve, 
pues no hay  la  pureza que encuen tra  en  la  atm ósfera al c o rre r po r ella ese fugaz 
m etéoro . Somos, por tan to , una cantidad rea l, pero tan  pequeña, que el hom bre 
repu tado  po r grande, si se exam ina b ien  á sí m ism o, tien e  q u e  encontrarse  de­
forme; y si se  com para con otros seres, tiene  q u e  repugnarse  á sí m ism o. ¿Qué 
es el hom bre sin sentim iento  am oroso, que an tepone el valor de u n a  m oneda á 
la dicha ó b ienestar de una familia? ¿Es hom bre? ¡Nol no podem os tom arle como 
hom bre, es u n  m onstruo  con form a liuraana, porque es inferior á otros seres
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tenidos por m enos elevados, ¿Q ué es el hom bre que com ercia con el honor y 
h asta  m enosprecia sus leyes?  No, tam poco es h o m b re ! es u n a  fiera que no se 

estim a en lo m ás pequeño , es un sér insensible quo no  reconoce en  nada el sen­
tim iento do herm ano, os, en íin , inferior á cierto orden de bru tos.

Exam inem os pues lo q u e  som os los hom bros, pensem os aún  en  aquellos que, 
po r su erte  ó po r desgracia, al d irig ir su s  pasos por ese p laneta dejaron en él pe­
queña estela  de  sus buenos deseos; esos hom bres, m is queridos herm anos, yo os 
lo aflrmo, con la verdad  que á m i toca, que no pasaron  de ser astros ru tilan tes 
cuyo ocaso lo ten ían  tan  cercano y cuyo orto fué tan  oscuro , que nada casi fué 

su trabajo; y en tended  que estos se res  e ran  hijos do la buena voluutad, y  yo os 
lo aseguro , p o r lo que respecto  de m í podáis pensar. T ú, m i querido  herm a­
no (1 ), y no to llam o com jiadrc porque es m ás cariñosa la  frase prim era, sabes 
algo de m i vida, y no ignoras que nunca rae  cub rí con la  capa de la  hipocresía; 
pero viste en m í, al p ar que m i buen  sentim iento, una falla de  dotes, bijas de mi 
pequenez, para  efectuar un m ayor progreso m oral y efectivo, p ues como ia figu­
rada  sirena de los mai-es, canté las  arm onías de  m i alm a, hab lé  a l pueblo, toqué 
en  su corazón, le  im pulsé á sen tir y m overse, á persegu ir el m ás bello de los 
ideales, cl de la san ta  l ib e r ta d ; pero no pude, no supe, m ejor d icho, ponerle 
freno, cuando agitado y  convulso rug ía  en sus pasiones, y, cual león ham briento , 

bacía p resa  en  sus propios herm anos.
Por las breves líneas preceden tes, be  querido dem ostraros que el concepto 

que de  los hom bres se tiene, por las obras que h an  realizado y pretendido reali­
zar, m ien tras han tenido posada su p lan ta  en  ese p lan e ta , es equivocado y siem ­
p re  dem asiado g rande; y m e he  explicado así para  daros m ayor evidencia de  que 
el concepto que respecto  do m i se  tiene  form ado es m ás equivocado que cl for­
m ado relativo á  o tros. Pasé y  aún paso, po r lo q u e  no fui, po r sabio para unos, 
por loco para  oíros; y yo os digo, que no i'ué patrim onio m ío ni la sabiduría n i la 
locura. ¡ Cuán vanos son los conceptos de sabiduría y  de locura! \ Sabio nadie lo 
filó! ¡nadie lo será! loco tam poco lo fué ni lo se rá  hom bro alguno, n i ninguno de 
los seres q u e  pueb lan  el ilim itado espacio, p u es  el león , con su fiereza, no es 
hijo de la  locura; el cordero, símbolo de la  m ansedum bre, no es hijo único de la 
cordura ó sabiduría; porque todos los seres somos hijos de la Sabiduría, Dios, y 
ninguno del Diablo, ó m entira , en la cual, si fuese u n  sé r  rea l, como lo es absur­
do ó im aginario , podría sin tetizarse la  locura , desorden  absoluto, trasto rno  ó 
negación del sér. En ese  concepto equivocado m e m antuve, y aún m e m antengo, 
en tre  los hom bres encarnados en este p laneta; fué un  loco, d icen u n o s; fué un 
sabio, dicen o tro s ; y yo d ig o : fui y  soy un  hom bre que, recorriendo su  órbita, 
sem bró la sem illa que tuvo, auxiliado del m undo espiritual, con el b u en  deseo
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(1) S e  iliiig c  á  un  in tim o  am ig o  p re sen to , D . T , M . L .

Ayuntamiento de Madrid



.. .> i“ •

I
*f“Xi

- • '5^
■ hri

5;"'

. 1 «

"■h; t
I ' ' j i

de  dar el pan  de  la vida, quo es el p rogreso , á  su s  h e rm a n o s ; y para que no 
entendáis vanas m is palabras, voy á  in iciaros en u n a  h isto ria , q u e  á m í toca, y 
que h e  com enzado á  descubrir en el estudio continuo á que estoy dedicado p ro­

curando el bien  de la hum anidad y  el mío, según  es m í deseo.
E n una g ran  sala, que ocupaba el cen tro  de u n a  antigua fortaleza coronada 

por elevadas alm enas, y ocupando u n  alto sitial, yacía sentado un  señor que era 
el resp e to  de  u n a  dilatada com arca, donde abundaba la  riqueza. E ste señor, due­
ño  de  aquellos dilatados y  ricos dominios, vivía en  la  m olicie i-odeado de servido­
re s , qu ienes esperaban conocer por su  m irada ó en las m uy breves palabras 
q u e  pocas veces p ronunciaban  su s  labios, los indicios de  su voluntad , y  todos, 
en tro p e l, corrían  á cum plir la  voluntad de su señor. E s te , en  su sitial, m iraba 
con el m ás despreciativo desdén á sus serv idores; allá en  su in te rio r los conside­

raba  cual á  raza expürea indigna hasta  de poseer, como re liqu ias, sus m ás viejos 
vestidos; su soberbia de nacim iento em bargaba todas las fuentes del sentim iento; 
pero su inercia e ra  tan ta , que, para no sa lir de ella, n i siqu iera  ordenaba el cas­

tigo para  n inguno de su s  siervos, qu ienes recogían  las sobras de  su señor, como 
lo hace un  perro  con las m iajas que caen de la m esa de su d u e ñ o ; en u n a  pala­
bra , el señor nada se  cu idaba del ham bre  y de  la  sed de sus serv'idores, quienes 
no le  rep resen taban  m ás q u e  cosas de  pequeña condición. La m u erte  de  sus se r­
v idores, au n  la de  aquellos de  qu ienes ten ia  recibidos m ayores cuidados y  prodi­
galidades, le  era  m enos sen tida que la destrucción  de  uno cualquiera de  los 
objetos de su  cap rich o ; en  fin, al señor de  m i h istoria  le  im portó nada todo 
cuanto le rodeó, y h as ta  de  si m ism o hizo m enosprecio, creyendo que, por su 
elevada alcurnia, todo cuanto le rodeaba e ra  indigno de su renom brado títu lo , y 
que el cielo que p in tan  los rom anos, era poco para sus m erecim ientos. Joven y 
anciano, e s ta  fué la  norm a de  conducta del señor dueño de la elevada fortaleza; 

ta l in erc ia  le  apartó  de tra ta r  á sus siervos con aquella dureza propia de los se­
ñores de aquel tie m p o , pero  tam poco los defendió de la tiran ía  re inan te 'e jerc ida  
po r los feudales vecinos. Así, inspirado en el reposo m ateria l m ás acabado, co­

m enzó y concluyó sus días sobre esta tie rra , sin  h acer nada del m ucho bien que 
pudo po r su s  siervos, sin aleccionarlos n i d e fen d erlo s; en  una p a lab ra , su exis­
tencia  fué estéril para  el b ien , faltó á todos los deberes hum anos, y no tuvo cari­
dad m as que para  sí m ism o, porque tom ó po r caridad el m ás refinado egoísmo. 
Lo llegó su día al anciano señor, que yacía en  el sitial de su castillo cual im agen 
de un  tem plo rom ano á qu ien  le  p iden  m ercedes las m uchas devotas, sin que 
alcancen nada, y al te rm in a r sus días cayó, como no podía po r m enos, en  ei 
m ayor de  los su frim ien tos; todo cuanto bah ía  poseído y  le  hab ía  rodeado, se 
to rnó  en  acicate para  su desgracia. ¡Adiós serv idum bre! ¡adiós riquezas! ¡adiós 

castillo y  alm enas! ¡ adiós sitial querido! todo huyó, cayendo y consum iéndose 
en  el polvo de  la  re a lid a d ; toda su bellaquería  y ociosidad se tornó en  atroz lo r-
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m entó, p ues vióse abandonado de  lodos sus se rv ido res, que ai no recoger ias 

m iajas que caían de su m esa después que se levantaba de  eiia, ya  no se acorda­
ron  de ia existencia y de la fidelidad á  su  señor, el cual dejó de estar en su m e­
m oria; y  en cambio la noche y la soledad fueron las com pañeras del señor y  un 
viento huracanado , que penetraba  su  sér y  que le  im pulsaba sin  poderlo resistir 
en su vertig inosa carrera , sin conocim iento dol objeto que perseguía. A torm enta­
do horrib lem ente , y siem pre p resa  del h u racán , co rría  espacios tras  e sp ac io s; la 
noche y la  soledad sus inseparables com pañeras, y aquella  lucha continua le 

decía, cual voz salida del centro  de aquel huracán: ¡lucha! ¡lucha, falso y m enti­
do señor I ¡ lucha, ya que no luchaste  y  tu  vida fué la m olicie! ¡ lucha y  avanza io 
que no hiciste , po rque la lucha por cl b ien  y  po r el progreso es la dicha de  la 

hum anidad!
Cuánto tiem po transcu rrió  el pobre señor en tre  aquel torbellino  acusador, 

solo y á oscuras, no puedo decíroslo , pero  debieron  tran scu rrir  c ien tos de años 
en m edio de su  te rrib le  sufrim iento, que era el acicate de  su regeneración; y p o r 
fin, ya resignado en  esa lucha y desprendido de sus fatuidades de alia  alcurnia, 
considerándose vil gusano, de m ás ínfim a condición q u e  el m ás pequeño de  sus 

vasallos en e l castillo, clamó con  voz de sinceridad en  el fondo de su alm a, y 
dijo: ¡Dios mío! ¿qué es la vida? ¡yo que m e creí señor ó dios de m is vasallos, y 
soy un  m iserable! ¡ apiadaos de m is sufrim ientos! ¡ponedm e en la condición de 
vasallo! ¡dadm e aliento para  regenerarm e de m is ociosidades y  v ic io s! ¡a len tad  

m i sér para  que corra  po r los senderos rectos de la  justic ia  y  de  la m isericordia, 
y m i sé r  c recerá  cual grano  de  m ijo, alim entado por los esp íritus de verdad! 
¡dad luz á mi alm a, fuerza á  mi espíritu , y encam inadm e á lo que no h ice y era 
de m i deber! U na voz de g igante, cual trueno  salido del centro  de ronca tem ­
pestad , le dijo: ¡ Señor que fuiste de vasallos y  q u e  tan  pobre te  encuentras, tu  

felicidad la encon trarás siendo vasallo; tu  b ienestar nacerá  de  tu  propio trabajo! 
¿Ves esa vasta  playa? ¿ves esc revuelto  m ar donde las olas se agitan y cortándose 
á sí m ism as, son  ab iertas fosas aun para  ol tem erario  navegante de buena volun­
tad?  ¿ves aquella barquilla  a tracada en  ia  playa, provista de sencillo tim ón y  po­
b re  aparejo? ¿ves, en  fin, aquel m arino que, con el pensam iento fijo en Dios, que 
es su esperanza, se d irige presuroso  á la barquilla , y  lanzándola en las olas, sale 
en defensa del herm ano náufrago para  librarlo  do las garras de u n a  m uerte  cier­
ta?  M ira tam bién  sobre aquel peñón que hay jun to  á la p laya , ¿ves en  él al an ­
ciano piloto que hace señas al intrépido m arino para que gobierne su  barquilla  
po r los parajes m ás seguros, y al mismo tiem po aclam a y  anim a al náufrago? 

¿ves, en fin, la lucha que com ienza á reñ ir el m arino salvador, los gritos desgarra­
dores dcl náufrago, los signos de horrib le  angustia  que acusan su s  m iem bros? 
¿ves, por üllirao, que sin  tem o r á la m u erte , sin que le  detenga el pensam iento 
en los hijos n i el am or liacia la  esposa, el m arino salvador arrec ia  sus esfuerzos
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contra las olas y contra el fuerte vendábal que las  im pulsa, y que, saliendo y ca­
yendo en  los profundos senos de  las aguas, cada m om ento m ás animoso, g rita  al 
náufrago: ¡herm ano mío! ¡allá voy! ¡sostente un  m om ento m ás sobre la superfi­
cie! ¡Dios m e ayude en m i deseo! herm ano mío, am bos saldrem os salvos ó ire ­

m os abrazados á  las profundidades de  este  borrascoso m ar?
¡ A y  del m arino si en el cam ino hubiese  sido detenido po r el tem orI ¡ay  del 

m arino y del náufrago! ¡ay tam bién  del anciano que, desde la  roca, m edia  en los 
fuertes latidos de su corazón, los instan tes de  sufrim iento horrib le  que el náufra­
go y  cl m arino corrían en  su  existencia I ¡ ay de todos, si en todos hubiese sido 

apagada la  v iva luz de la caridad am orosa I
E ste  panoram a se presen tó  á la  v ista  del antiguo señor; en  él vió la  figura del 

camino que debía recorrer-; cl náufrago q u e  luchaba con las olas em bravecidas 
e ra  el símbolo de  la hum anidad te rrestre  peleando con tra  las in iquidades q u e  la 
acom pañan; el viejo piloto de la  roca e ra  el símbolo de  un  espíritu  adelantado, 
q u e  anim oso y práctico  en las  luchas po r la caridad y  am ante del progreso , gri­

tab a  afanoso al intrépido m arin o : ¡ aquel es tu  h e rm an o , y lu ch a  h as ta  m o rir por 
salvarle de  los senos de  ese alborotado m ar! el m arino intrépido era  tam bién 
símbolo de un  sér que, deseoso de  ganar progreso , iba en  busca de su herm ano, 
¡la hum anidad! para  en treg ar su nom bre y sus m ás queridos recuerdos por el 

necesitado, dando vestido á  su  cuerpo , fuerza á s u  esp íritu , libertad  para  su p ro ­
g reso , luz á su  alm a y am or á su  sé r , al objeto de  inocular en  61 las sacrosantas 
v irtudes, y tra ído  á la orilla, form ar consorcio para  el b ien  de los náufragos; 
form ar nave m ás g rande y  m ás segura, c rear m edios de  salvam ento, ab rir p u e r­
tos al abrigo de las borrascas, in fundir vida m ás herm osa á la  hum anidad; en  fin, 
herm anos m íos, en  esa trin idad  de  piloto, m arino y náufrago, estaba la ensena 
de los cam inos q u e  debía reco rre r  el falso señor, si q u e n a  quedar fuera  del h u ­
racán atorm entador que, sin consum ir su  existencia, cada m om ento m as le ape-

naba.
El señor del castillo estaba  condenado á m overse e ternam ente  dentro  de 

aquel liuracán, si no se resolvía á seguir el ejem plo q u e se  p resen tó  an te su vista, 
en  el símbolo que habia pen e trad o ; debía, p u es, para  libertarse  del sufrim iento 
q u e  ven ía  ten iendo  du ran te  siglos, p en e tra r en  la  barca , y em puñando el rem o, 
p ugnar heró icam ente po r salvar la  vida á  los náufragos; y asi fué, que se resolvió 

á  tom ar su barca ó nueva encarnación , y , guiado por el anciano de la  roca, su 
espíritu  p ro tecto r, acom eter en ru d a  lucha social ¡a regeneración  de sus h e rm a­
nos, batiéndose en am orosa, pero  ru d a  ¡id, por las sacrosantas v irtudes que en ­
trañ an  la  libertad , el progreso  y  el am or; y entrando  en este  cam ino debía tom ar 
u n  nom bre, el cual, herm anos queridos, suena en  vuestros oídos de una m anera 
dulce y m elodiosa, po r se r  am igos queridos, y le  nom bráis como de  u n  sabio, y 
en  los otros suena como nom bre de un  loco que pasó á la posteridad sin  padecer
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otra locura que el haber buscado regenerarse  de  su s  an teriores ociosidades y be­

llaquerías.
Casi no tengo necesidad de deciros qu ién  habia sido el señor del castillo , que 

luego se hizo m ailno y tripulaba pequeña y frágil em barcación (4), pero henchi­
da del b u en  deseo, p o rque  debéis haber com prendido que fué el pobre espíritu  
que con vosotros conversa y que se llamó R ., m ilitando en tre  los hom bres que 
trem olaban el estandarte  de la  fraternidad u n iv e rsa l; y  que si no cum plió m ejor, 
dadas su s  débiles fuerzas, no por ello estuvo jam ás desanim ado ni exento de 
buena vo lun tad ; y ah o ra , herm anos m íos, si aquella locura po r cl am or á mis 

sem ejantes m e dió nom bre, m ás todavía dadm e cl nom bro de loco, porque esta 
es para  mi la joya m ás preciada, y milito m ás ard ien tem ente  en los m ism os de­
seos, los cuales m e proporcionan una dicha crecien te, que desea para  todos

vuestro  herm ano ^
i l .  D .

C ustc llón , d e  ü ic ie n ib re  d e  1885. M éd ium  V  M.
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MOVIMIENTO SOCIAL
B IE N IO  D E 1 8 8 4 -8 5  (*)

E S X A . X ) O S  ■ X 7 3 S T IX 3 0 S  X > E

E M A N C IP A C IÓ N  D E  L A  M U J E R

M istress  S a r a h  R o g e rs  ha p res id id o  el A n iv e rsa r io  18.» de  P eiin y lva n ia  peace
S o c ie lj',  dond e s e  h a n  t o m a d o  a c u e r d o s  p a ra  so m eter  a l  A/éiírtT/e to d as  las  d i fe ren ­

cias c o m e rc ia le s ,  c iv i les,  doracscicas y  polít icas .
M istress  A u g u sta  C o o p e r  Dristol de W in e la n d  (N cw -Jerscy) ,  se  ha h ech o  p ro p a ­

gandista  del F am il i s te r io .  E l  p eriód ico  R e lig io  ph ilosoph ica l jo u r n a l,  ha  pub licado  un 

notable d isc u rso  de aq ue lla ,  q u e  h a  obten ido  v e rd a d e ra  a c ep tac ió n  en C h icag o .  A lu ­

d iendo á las  insti tuc iones  fu nd ad as  p o r  G o d in ,  las  co n sid era  c o m o  el a m o r  del p ró ji ­

m o; la  o b ra  p rá c t ica  á  q u e  ha l legado  e l  p ro g re s o  de  to d as  las  re lig iones  del pasad o ; 

el E v a n g e l io  de  la  v ida y  de l  t ra b a jo ;  la  paz de lo s  h o m b re s  la b o r io so s .

B l a n c h e  W i l l i a m ,  res idente  en B ra n t fo rd  ( C a n a d á ) ,  m u je r  de  co lo r ,  ha  cursado 

M atem áticas ,  H is to r ia ,  G e o g ra f ía ,  Ing lés  y  A le m á n  en la  U n iv e rs id a d  de T o r o n t o .  ^

L a  U n iv e rs id a d  N o rc e -A ra er ic a n a  p a ra  el sexo  fem enino  continúa sin interrupción 

en sus pro greso s .
D espu és  de q u ince  años de  exp eriencia  en el su fragio  de la  m u je r  en e l  E s t a d o  de

U) AluOe d  s u  íia iuo  enferiiilzo .

(2) V énso  lu  R b v i s t a  an te rio i', lu ig , 56.
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Wyoming, escribe su gobernador á la Legislatura de Massochusset, diciendo que sus 
resultados son excelentes en la moralidad.

María Howland ha escrito una novela, La hija de su padre, donde propaga ideas 
sociales, encontrando el uso de lo práctico superior en el Farailisterio de Guisa, al 
viajar por Europa. Dieha novela se ha traducido al francés por María Moret.

La m ujer americana entiende la Emancipación por el cultivo de las ciencias y ar­
tes, la intervención industrial, la cooperación en los movimientos sociales influyen­
tes, los progresos pedagógicos, la adhesión con cl hombre en los adelantos emanci- 
patrices y económicos, el abandono de preocupaciones, cl cumplimiento de deberes, 
la lucha contra todas las tiranías, y las leyes que garanticen los derechos y la activi­
dad, para matar esos dos monstruos que devoran la sociedad, que son la ignorancia 
y la miseria, la raquitis del espíritu y la tisis del cuerpo.
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R E F O R M A  A L IM E N T IC IA

Hay un movimiento interesante y original desde hace algún tienrpo en Londres, 
Liverpool, Birmingham y en casi toda la Gran Bretaña, Se trata de establecer la re­
volución alimenticia en Ultra-Mancha, por medio de cocinas económicas y públicas, 
no precisamente cooperativas y municipales, en su origen, aunque más tarde puedan 
serlo; sino fundadas por sociedades comanditarias por acciones, en que el hornillo 
solo cuesta ¡ 8  ó 2 0  mil francos, y el capital es de millones, que rinde soberbios divi­
dendos d los accionarios, y á su clientela una alimentación sana y barata.

La cuestión está á !a orden del día en el campo político, económico, moral y so­
ciológico.

Con motivo del cólera se han ensayado estas cocinas en diversos puntos de Euro­
pa con excelentes resultados.

Tam bién se han adoptado en muchos hospitales, hospicios, prisiones, cuarteles y 
fábricas de Alemania, Austria y Dinamarca.

La reforma es un hecho elocuentísimo de la superioridad de la Asociación de ca­
pitales sobre los esfuerzos individuales, y casi inseparable de los progresos sociológi­
cos y de la habitación.

El autor de esta revolución alimenticio es el capitán alemán Woiff, el cual se pro­
puso establecer en Londres con capital de nueve á diez millones de francos y por 
acciones de una libra esterlina, ciento cincuenta cocinas públicas, que pudieran dis­
tribuir, por año, noventa millones de raciones alimenticias a cuarenta céntimos. El 
inventor dem ostró con cifras, que los consumidores se ahorrarían un gasto de un 
cincuenta por ciento, sin contar la economía de tiempo y paciencia; y los accionistas 
de la empresa hallarían un 1 6  ó un 1 7 por ciento de interés á su capital. Los resulta­
dos han comprobado los cálculos.

E l quid consiste en la supresión de los intermediarios; la división del trabajocien- 
tíficamente; la compra de géneros en grueso; la reducción al mínimum de los gastos 
de manipulación y cocción, empleando personal apto, combustible adecuado y coci-
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ñas de moderna invención; y la superioridad de la asociación sobre todo el esfuerzo 
individual, dispendioso y desconocedor de los progresos científicos diversos.

Las ventajas practicas son; establecer un mercado de víveres cocidos, sustituir en 
lo culinario el régimen de asociación por lo individual; dar buen alimento, barato, 
limpio, variado y  bien condimentado.

E l  asun to  re q u ie re  g ra n d e s  cap ita les  y  m agn íficas sa las.

Los célibes, los viejos, los hombres de negocios, los obreros y los menajes pobres 
sacan grandes ventajas de este sistema; y entre ellos la economía do combustible la 
mejora de calidad y cantidad, y otras que cada cual sabrá apreciar según sus circuns- 
tancias especiales.

En una gran casa de Londres, donde se confeccionan vestidos, se organizó la co­
cina para 3oo empleados; pero sólo el hornillo costó 5o,ooo francos.

Mr. W olff ha elegido un aparato del capitán Becicer, que ya está muy generaliza­
do en Europa.

Este hornillo tiene limpieza, sencillez, perfección en el cocido, y economía consi­
derable de combustible. Lleva term óm etro en los compartimentos y aplicación espe­
cial del vapor. E l exterior está á la temperatura ambiente. Cuesta de i5 á 2 0  mil 
francos, y es por estos motivos muy recomendable.

¿No sería de desear que este servicio se generalizara como los transportes ó la 
educación? Creemos que antes de generalizarse para el público, conviene extenderlo 
prim ero en hospicios, prisiones, cuarteles y otros establecimientos de la adm inistra­
ción; y que la iniciativa privada lo aplique por sí misma en hoteles, restaurants tien­
das-asilo, como las del Havre ó Madrid, trabajos de las obras públicas por con’trata,

puertos, o casos anormales de calamidades públicas, ó grandes manufacturas y cul­
tivos.

Pero, según se desprende de las condiciones mismas de la empresa, el medio na­
tural de organizar este servicio, es la cooperación, la asociación, la organización 
científica del trabajo por medio de la reforma arquitectónica y del grupo asociacio- 
nista unitario alojado en aquella, única habitación donde racionalmente pueden apli­
carse los servicios mutuos y de cooperación, la enseñanza, el taller inmediato, la 
higiene, e! recreo sm molestias, la biblioteca y otras ventajas, con economía y el ma­
yor cumplimiento posible de las leyes morales y sociológicas. Pero ínterin se des­
arrolla este progreso social, es indudable que la revolución alimenticia por las gran- 
des cocinas económicas, prestará eminentes servicios d las poblaciones, á pesar de 
sus menajes divididos ó diseminados, sistema que se irá apreciando cada vez más, 
como primitivo, antisocial, antieconómico, antihigiénico, nocivo á la infancia y ré- 
mora do la cultura obrera, que queda aislada en sus tugurios de pobreza.
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INFLUENCIA DE LA POBREZA SOBRE LAS AFECCIONES DOMÉSTICAS

«Despertad en el hombre las afecciones domésticas, y le daréis los mejores ele­
mentos de la dicha terrestre. Pero el más delicado sentimiento se halla amortiguado

Ayuntamiento de Madrid



• V

por mil causas do tibieza en las viviendas de la indigencia Una pieza 
demasiado estrecha sirve á la vez de gabinete de tertulia, hogar, coladero akob 
enfermería, comedor, masadería, taller, y en ciertas ocas.ones algo mas. P o r  ncc
dad e s  la mayor parte d e l  t iem p o  e U n i c o  r e c u r s o  d e  toda una famtl a. A

tener una energía y un  respeto de sí mismo absolutamente excepcionales, no es po 
sible mantener en tales condiciones el orden, la limpieza, ni el bienestar. Los miem- 

de la familia están perpetuamente expuestos á las contrariedades de mezqum 
intervenciones. Las conveniencias de la vida no pueden ser observadas sino una

m ul'e t'traba jando  sin descanso, en extremo descuidada, sucia á menudo, 
pierde todo atractivo á los ojos do su marido. La hija ¡oven crece sm la -
L s f .  sin los delicados sentimientos en los cuales cifra la pureza toda su nerg . .. 
g : l ; í a  de maneras y de lenguaie, consecuencia segura de un sistema de vida que 

no permite ninguna separación entre personas distintas en edades y ,
c o s L ib re  de la mayoría de los miembros de la familia asi alo,ada, y las relacione

v ic io sa s  a c a b a n  p o r  a c a r re a r  el end u rec im iento  moral.»

"  r r l  1  V o .a e „ .d o  e . ^  “  P ™
„ „  viven en estas especies de pocileas; pnes torsos.m en.e concluyen por no respe 
tarse los «nos á los otros. Las afecciones sociales se resfrian en med.o de la
s ión  del r u i d o  p e rp e tu o  y  d e l  ch o q u e  de  intereses.»  _

„Baio este aspecto cl desgraciado civilizado está á menudo en peor situación que 
el aalv’.je. Éste tiene u n . cueva d choz , más grosera, pero sus gustos ,
, I J n  n vivir á fuera Á su alrededor se extiende la naturaleza libre e inmensa,

r  se voKmtad y h a , ,  sus satisfacciones Knduracido desde U

infancia contra los elementos, vive al gran día y al aire puro de espacio.»
« E n  la  c iudad , e l  d e s g r a c i a d o  d ebe e leg ir  e n tre  su hab itac ió n  ce rra d a  y  la  ca lle

estrecha. L a apropiación privada de casi toda clase de terrenos y las ^
ciales no le permiten reunir su familia, ni encontrar las gentes de su clase ba,o 
sombras de los árboles. E l desgraciado eivilizado tiene una casa sm las comodid.

de la casa. No puede regod¡arse invitando á sus vecinos d resu-
tiene conversación con su m ujer y sus hijos sino sobre sus bienes comunes. Cn re
^ e n  los placeres sensuales son los únicos medios de proveer á esta 
sidad de goce, que no se puede jamás destruir en la naturaleza humana. -

muo.»— (Traducción.)
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lugar el lunes 22 del pasado, en la calle de P onien te , en donde se  congregaron 
unas doscientas personas en tro  las que figuraba en p rim era  linea  D.® Amalia Do­
m ingo Soler, la  q u e  con Z apater y Solsona fué nom brada para  la organización de 

conferencias.
N om bróse tam bién una com isión que en tenderá  en la adm inistración, com­

puesta  de  los S res. E scuder, U sich y  Balañá.
D eseam os sinceram ente  que e s ta  reunión  sea fecunda en resu ltados, que lo 

será  sin duda si á los em bates del tiem po y de los sucesos .se opone la  buena vo­
luntad y una energía á toda  p rueba, q u e  es lo único que puede d ar fuerza á los 
m uchos esp iritistas vergonzantes y re tra ídos que existen en todas partes.

Felicitam os á todos los herm anos allí reunidos y les anim am os á se r  perseve­
ran tes en  su  em presa, q u e  con la constancia, aun  cuando esta  congregación de 
herm anos fuese inoportuna en los p resen tes tiem pos, m uchos inconvenientes se 

vencerían . Inú til es decir que on lo poquísim o que valemos, nos ofrecem os.
, ‘ ,  Hem os recibido u n  extenso y  bion estudiado prospecto  del que se  han  

repartido  20,000 ejem plares en  la  R epública A rgentina, anunciando u n  nuevo 
periódico E spiristista , científico y de estudio.? psicológicos en  B uenos Aires, titu ­
lado L u z del A lm a , que prom ete ser am eno é instructivo , ofreciéndose gratis á 
los pobres que lo soliciten. La Redacción es anónim a, y este es un  buen  indicio 
del sano criterio  esp iritista  de su s  fundadores y  u n a  bu en a  circunstancia poco 
acariciada en estos tiem pos de personalism o, y  que tanto se busca la adulación y 

la lisonja.
I a i z  del A lm a  se  publicará sem analm ente: su A dm inistración, calle larga de  la 

Recoleta, n." 105, B uenos Aires.
, ■. D.‘ Amalia Domingo y Soler, d irectora de  nuestro  apreciable colega L a  

Luz dol Pot'venir, nos ha rem itido  u n  libro  que publicó el año pasado 1885, titu ­
lado : Im presiones y  comentarios sobre los sermones de u n  Escolapio y  u n  Jesuiía. 
El libro tiene 148 páginas y se  vende en  casa la  a u to ra : Gracia, Cañón, 9.

. ' ,  Se ha  recibido u n  ejem plar dcl A lm anaque del E spiritism o p a ra  1886, 
publicado po r la R edacción de la sociedad «La F ra tern idad  ele Buenos Aires.» 
Contiene e s te  alm anaque, en tre  otros grabados, los re tra to s  de A. Kardec, Víctor 

Hugo, F lam m arión y T orres Solanot.
L a  Verüó: periódico esp iritista  de Buenos-Aires, q u e  se publica desde 

el 15 de E nero últim o, los días 8 ,1 5 , 22 y  30 de cada raes. E stá escrito  en  espa­
ñol y en  francés y se  re p a rte  gratis á los q u e  no son espiritistas, du ran te  tres 
m eses consecutivos, si se suscriben  inm ediatam ente. Oficinas, calle del G eneral 
Lavalle, 331. Con éste  son seis los periódicos espiritistas que se publican en  la 
capital: L a Constancia, L a  F ratern idad , Im  Verdad, L u z del A lm a  y  I.a  Revista  
Monteovideana, que tam bién se  im prim e e n  Buenos-Aires. En la  R epública Ar­
gentina hay 8 , 0 0 0  esp iritistas conocidos y declarados tales; adem ás, una infinidad
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de agrupaciones fam iliares conocidas, sin  contar el g ran  núm ero de espiritistas

tem erosos del ridiculo ó vergonzantes.
Se h an  recibido dos ejem plares del M anuel de spiritism e, porM."'= L ucie 

G ra n g e . Se vende á 0 ’80 francos el e j e m p l a r ;  1 2  e jem plares 3 francos; y 24, 

5’50 francos.
LaP ensée  Libre, órgano de las investigaciones psíquicas. Boletín m en­

sual do la  sociedad parisién  de estud ios espiritistas, fundada po r Alian Kardec 

en 1858.
E ste periódico, cuyo cambio no hab ía  solicitado el nuestro  hasta  ahora , este 

es el segundo año q u e  se publica y se  reparte  gratis á los asociados y dos fran­
cos á los que no lo son. La cotización anual para  los socios son 5 francos. Esta 

sociedad tiene  su local, 183, R u c  Saint-D enis, París.
Los esp iritistas de Boston inauguraron  el magnífico edificio que les  re­

galó Mr. Ayer cl 27 Setiem bre últim o. A sistieron m ás de 4000 personas.
El nuevo libro Rechex'ches sur les phenoménes cím Spiritism e, la forcé 

psychique et les materialisalioxis de Katie K ing, p o r W iHiam  Crookes, m iem bro 
de la sociedad real de Londres, s& vende á 3 '50 francos, rústica . Ruó des P elits 
Cham ps, 5 , P arís. No se  ha  traducido al español ni se sabe que haya  depósito en 
Barcelona. Sirva esta noticia de contestación á las  p regun tas q u e  se  nos hacen 

Bobre el particu lar. .
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^ n S T X T lS rC IO S
E l  E s p ir it is m o  e s  l a  M o r a l : 6  r s .

N ueva y  2.̂ - edición de  las Investigaciones sóbre los fenómenos 
m o la fuerza  psíquica  y  las m aterializaciones de K ahe K ing, p o r W illiam  Croo- 
ITes m S b r o  de  la  Sociedad R eal de L o n d res .--E n caad ern ad a , 4’o0 f r a n c o s .-  
R ústica 3’50 francos.—Todos los espiritistas debieran  te n e r  este libro en su 
S S l o  p a r .  t e  la s r  i  los 1, 0 0 *0 1 0 6 . 0  1 . im p o rtao ca  do ospm tual.sm o 
m oderno. Todo se  determ ina en  él

A - A T I S O S

Hemos suspendido el énvio do la  R e v i s t a  á  los suscritores que 
no han  renovado el abono, y  que adem ás no nos son conocidos ni
tenem os seguridad de su existencia. _ _

El que reciba nuestro periódico y  no quiera continuar siendo 
suscritor, que devuelva el núm ero sin abrir, poniendo sólo; vueloa  
á su  destino, sin necesidad de añad ir ningún sello.

Los que quieran continuar y  les sea  difícil rem itir el im porte de la 
suscrición, bastará  que lo avisen á  esta Dirección : L auria , 81, 2 .__

E s t n b l e c i m ^ t o  t ip o e rá f ic o -c d ito r ia l de  U.^xiEi. C o u t e . o  v C.» C .l le  P a l lc r s  (S clc in  de  S a n  Jo an .)
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